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Las diferentes y singulares mani-
festaciones socioculturales de 
los habitantes de la hermosa re-

gión nariñense reflejan, sin lugar a du-
das, el legado cultural milenario de sus 
ancestros, caracterizado por un que-
hacer artesanal fervorosamente ligado 
al plano espiritual, a la tierra, al espa-
cio y al tiempo.

Expresiones como el canto, la danza, la 
música, el trabajo artesanal y la convi-
vencia con la naturaleza rigieron el día 
a día de los antepasados. El Carnaval de 
Negros y Blancos, declarado en el año 
2009 Patrimonio de la Humanidad, es 
el resultado y el reflejo natural y espon-
táneo de los deseos profundamente 
arraigados en el ser carnavalero, siem-
pre motivado a trascender en el tiempo 
y que, hoy por hoy, constituye la expre-
sión cultural más representativa de la 
comunidad pastusa. 

Prólogo
Caroll Suarez Solarte, magíster en Di-
seño de Proyectos y especialista en 
Gerencia de Diseño, junto con Luis 
Armando Burbano, artista y cultor del 
Carnaval de Negro y Blancos de Pas-
to, con estudios de especialización en 
Política y Gestión Cultural y el Patri-
monio, docente de Proyectos y Urba-
nismo del programa de Arquitectura 
de la Universidad CESMAG y miembro 
del Consejo Especial de Salvaguardia, 
presentan un interesante estudio en el 
marco del proyecto titulado: Desarrollo 
de productos alegóricos al carnaval de 
San Juan de Pasto a través del reúso 
del poliestireno expandido resultante 
de la elaboración de obras de carnaval, 
vinculando a sectores poblacionales 
vulnerables de la comunidad portadora 
de la manifestación patrimonial. Este 
estudio busca hacer visible a la comu-
nidad en general y, sobre todo, a la co-
munidad del carnaval. En este sentido, 
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esta publicación presenta aspectos de 
gran relevancia que deben considerarse 
para comprender la evolución sociocultu-
ral de dicha población; además, se com-
parten datos demográficos, socioeconó-
micos y psicográficos, este último de gran 
valor e importancia, ya que permite anali-
zar los diferentes tipos de vulnerabilidad 
en los que se desarrolla la dinámica del 
carnaval en la sociedad. 

Este estudio se llevó a cabo con un nú-
mero significativo y representativo de 
participantes en el carnaval (5.920), a 
quienes se les aplicó un muestreo que 
permitió obtener una mirada amplia de 
las tipologías de vulnerabilidad inheren-
tes a los portadores de esta manifesta-
ción y, en general, a todos los actores 
del quehacer sociocultural de la comu-
nidad carnavalera. 

Es importante destacar que los autores 
realizaron un análisis minucioso, respe-
tuoso y responsable al reflexionar sobre 
la evolución de los agentes de la mani-
festación cultural del carnaval a lo largo 
del tiempo. El estudio abarca aspectos 
íntimos de su gente y la manifestación 
como tal, como la transformación de 

la dinámica concursal, el relevo gene-
racional, el nuevo rol de los artistas y 
artesanos, su conceptualización en el 
aporte estético y en su reconocimiento 
como patrimonio. Además, se examina 
el impacto de las nuevas tendencias, 
como el uso de tecnologías y materiales. 

Igualmente, se resalta la importancia 
de los aspectos presupuestales y en los 
costos de producción en sus diferen-
tes modalidades, donde la ritualidad y el 
amor por el arte han experimentado giro 
significativo. Este cambio ha puesto en 
cuestión la búsqueda de un justo reco-
nocimiento y la dignificación del artesa-
no y del artista del carnaval. 

Por lo tanto, la vulnerabilidad en el car-
naval se conceptualiza y se identifica 
estadísticamente en sus diferentes ti-
pologías, a tal punto que motiva cons-
tantemente a una reflexión y conoci-
miento sobre aspectos sustanciales 
para el cuidado de la identidad y el sen-
tido de pertenencia por su arraigo cul-
tural y patrimonial. 
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En este estudio, la existencia de dife-
rentes afectaciones, riesgos o amena-
zas en la comunidad carnavalera es un 
aspecto relevante; por un lado, la vulne-
rabilidad que se identifica en el perso-
nal y en los portadores del saber-hacer 
como comunidad participante del car-
naval; por otro lado, la manifestación 
patrimonial que se ve impactada en sus 
posibilidades de permanecer de manera 
auténtica y original en su legado. 

Asimismo, existe una vulnerabilidad en 
el plano ambiental, ocasionada por el 
desperdicio de materiales como el po-
liestireno expandido o icopor, cuyo uso 
en temporada de carnaval genera apro-
ximadamente 23.800 kg de residuos. 
También se evidencia una vulnerabili-
dad socioeconómica, ya que un número 
importante de personas no tiene acceso 
a vivienda propia ni a condiciones sala-
riales óptimas. En la dinámica generada 
por la temporada carnavalera, las per-
sonas no cuentan con un salario o in-
gresos representativos acordes con la 
importancia de su trabajo. La población 
tiene ingresos de manera ocasional, en 
muchos casos, inferiores al salario mí-
nimo, debido a la informalidad. Además, 

la participación y el trabajo de mujeres, 
jóvenes y estudiantes en los diferentes 
estratos sociales constituyen un aspecto 
relevante en este contexto. 

Por otro lado, se identifica una vulnerabili-
dad en el plano institucional, evidenciada 
en el manejo y dinámica de las administra-
ciones vigentes. Se presentan deficiencias 
en la implementación eficaz del Plan Espe-
cial de Salvaguardia, y en la asignación de 
recursos para el desarrollo de la manifesta-
ción patrimonial. Igualmente, se observa la 
ausencia de programas de emprendimiento 
y de estudios de formación técnica.

Además, se manifiesta una vulnerabilidad 
de tipo emocional en el arraigo y el amor por 
el carnaval. La participación de la familia, el 
barrio y la comuna resulta fundamental, al 
igual que las expectativas de reconocimien-
to por su quehacer patrimonial. En definiti-
va, este abanico de tipologías permanece 
abierto con el único propósito de fortalecer 
en la comunidad esa identidad regional que, 
con mucho celo, ímpetu y arraigo, se guarda 
en lo más profundo del ser y se refleja en el 
inmenso amor por el carnaval. 



14

Como artista y cultor del carnaval, es 
motivo de satisfacción formar parte de 
este prólogo y contar con un espacio 
para acceder a este motivante estudio, 
cuyo contenido y aporte patrimonial 
permiten un conocimiento más cerca-
no y real del verdadero desempeño y la 
importancia del trabajo de los artistas y 
artesanos en el carnaval. Las reflexio-
nes planteadas por Luis Armando Bur-
bano y Caroll Suárez Solarte resultan de 
interés común, pues buscan, ante todo, 
un aporte al cuidado y valoración de 
nuestra gente. 

Jarol Roberto Otero Eraso 
Maestro y licenciado en Artes Plásticas 
Artista y cultor de carnaval 
Universidad de Nariño
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Presentación
E l Libro Vulnerabilidad y Carnaval. 

Cartografía social nace como resul-
tado de una investigación desarro-

llada en el marco del proyecto denominado 
“Desarrollo de productos alegóricos para el 
carnaval de San Juan de Pasto a través del 
reúso del poliestireno expandido, resultante 
de la elaboración de obras de carnaval, en 
los cuales se vinculan sectores poblaciona-
les vulnerables de la comunidad portadora 
de la manifestación patrimonial”. En este 
sentido, se reflexiona sobre quiénes son o 
se consideran como “población vulnerable”, 
de acuerdo con su significado y tipología 
identificados en la comunidad portadora de 
la manifestación patrimonial del Carnaval 
de Negros y Blancos de Pasto o comunidad 
carnaval, como se denominará en algunos 
apartados en este documento. 

Para ello, se realizó una recopilación de in-
formación de los carnavales de 2020, 2022 
y 2025. Los hallazgos consignados en estas 
etapas permiten divulgar y reconocer cifras 

estadísticas que se constituyen en infor-
mación primaria, construida como carto-
grafiado social con la comunidad carnaval, 
con el propósito de dar respuesta a la si-
guiente pregunta de investigación: ¿cómo 
se podría reutilizar el poliestireno expandi-
do de manera responsable en el Carnaval 
de Negros y Blancos de Pasto con quiénes 
se consideran población vulnerable en la 
comunidad carnaval?

En este sentido, se presenta una ruta epis-
temológica que, a través de sus capítulos, 
sintetiza la pertinencia de su contenido 
como respuesta a la estructura propia de 
una cartografía social, cuyo contenido se 
deriva como libro resultado de investiga-
ción. Este proceso permitió definir secto-
res vulnerables con la comunidad carna-
val, mediante de un proceso de indagación 
y el uso de encuestas y entrevistas a una 
muestra representativa de 224 personas, 
además de incluir resultados de un proceso 
de focus group que se incluye en este es-
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tudio. Por tanto, el contenido del libro sitúa, 
en un primer capítulo, la reflexión sobre un 
discurso que centra la transformación de 
los portadores de la manifestación cultural 
y la vulnerabilidad existente en su aporte al 
carnaval, desde el ejercicio de la salvaguar-
dia, establecido en el Plan Especial de Salva-
guardia (PES). 

En el segundo capítulo se presenta un ca-
mino epistemológico y ontológico sobre las 
tipologías de vulnerabilidad, con el fin de pro-
yectar una propuesta definida como “Tipos 
de vulnerabilidad en la comunidad carnaval”, 
la cual se visualizada mediante infografías 
que contienen hallazgos de orden demográ-
fico, socioeconómico y psicográfico. 

Para finalizar, se desarrolla un tercer capítu-
lo centrado en la modalidad Colectivos co-
reográficos, considerada vulnerable por el 
60 % de la comunidad carnaval incluida en 
este estudio. Su análisis busca determinar, 
en correspondencia con dicha percepción, 
su grado de vulnerabilidad. Por lo tanto, se 
realizaron 148 encuestas, como muestra re-
presentativa por estrato para dicha moda-
lidad. Este capítulo contiene un estudio de 
orden demográfico, socioeconómico y psi-
cográfico. 

Este libro, a través de su estudio, da res-
puesta a la pregunta de investigación que, 
desde una mirada tipológica sobre vulne-
rabilidad natural y ecológica, busca ampliar 
la comprensión de un término que general-
mente se ha asociado con el tema econó-
mico, pero que, en la actualidad, abarca un 
espectro más amplio. De este modo, se pre-
senta un cartografiado social sobre la vulne-
rabilidad y sus tipologías como agente social 
que puede incidir en aspectos susceptibles 
de ser abordados desde diferentes áreas 
del conocimiento, en favor de la comunidad 
carnaval. Se espera que los resultados pre-
sentados en esta pieza editorial contribuyan 
a la construcción de nuevos estudios y pro-
yectos, en beneficio y fortalecimiento de la 
comunidad portadora de la manifestación 
patrimonial del Carnaval de Negros y Blan-
cos de Pasto.

Caroll Suárez Solarte
Universidad de Nariño 



19

No
ta

. F
ot

og
ra

fía
 S

uá
re

z 
(2

02
5)



20



21

Capítulo 1.
Reflexión: transformación portadores de 
la manifestación y la vulnerabilidad en su 
aporte al carnaval desde el ejercicio de la 
salvaguardia.
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La población actual de artesanos, artis-
tas y cultores del carnaval, desde los 
aspectos sociales y culturales, muestra 

la diversidad y amplia gama de intereses que 
conforman su quehacer a partir de la cultura 
vinculada al Carnaval de Negros y Blancos de 
Pasto. Son ellos los integrantes más impor-
tantes integrantes de la comunidad porta-
dora de la manifestación cultural (CPMC), la 
cual, según el Decreto 1080, debe asumir su 
rol fundamental de salvaguardar estas mani-
festaciones culturales.

Las comunidades, colectividades o grupos 
sociales de portadores, creadores o vincula-
dos a manifestaciones del patrimonio cultural 
inmaterial, deben velar para que estas sigan 
cumpliendo su función social como referen-
tes de identidad, de tradición y memoria co-
lectiva, como determinantes de su bienestar 
y mejoramiento de sus condiciones de vida, 
a través de su recreación y mediante accio-
nes de salvaguardia como la identificación, la 
documentación, la investigación, la preser-
vación, la protección, la promoción, la valora-
ción, la transmisión y la revitalización de este 
patrimonio. (Artículo 2.5.1.3, parágrafo)

Para el caso del Carnaval de Negros y Blan-
cos, la vitalidad de la manifestación vincula 

a toda clase de personas, desde adultos ma-
yores hasta niños de primera infancia, cada 
uno de ellos en una expresión determina-
da, de acuerdo con el papel que desempe-
ñan el día en que se desarrolla el carnaval, 
en diferentes modalidades de participación 
y según el rol especifico que asumen como 
integrantes de la manifestación. Esta activa 
participación es un indicador concreto del 
interés que vincula a la comunidad durante 
su vida como parte de la construcción co-
lectiva y social del carnaval.

De esta manera, es posible aproximarse al 
análisis de esta comunidad portadora del 
bien cultural a través de los días que estruc-
turan el corpus de la manifestación cultural. 
Así, el 4, el 5 y el 6 de enero se consideran 
los días principales de la manifestación fes-
tiva, en concordancia con la temporalidad del 
Carnaval de Negros y Blancos; cada día tiene 
un sentido vinculado a un grupo social espe-
cífico y a una expresión de la cultura pastusa. 

A continuación, se presentan algunos apar-
tes en los que se describen los días del car-
naval, según el documento ejecutivo del Plan 
Especial de Salvaguardia (PES), en el cual se 
detallan de la siguiente manera:
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3 de enero: El Carnavalito es una manifesta-
ción y puesta en escena de estampas, moda-
lidades del Carnaval (comparsas, pequeños 
colectivos, murgas, carrozas) de niños y ni-
ñas; permitiendo el despliegue de los gérme-
nes creativos e imaginación […].

Canto a la Tierra: Reivindicando la expresión 
del cuerpo, articuladas a las músicas y dan-
zas andinas, se ponen en escena colectivos 
coreográficos […]. “Manifestaciones de músi-
ca Andina y Tradicional”.

4 de enero. La Familia Castañeda: conside-
rado el primer día del Corpus de Carnaval […]. 
En las estampas de este día tienen un lugar 
principal las manifestaciones de las culturas 
campesinas representadas por los corregi-
mientos del municipio a través del Colectivo 
Rural. En el desfile central participan los gru-
pos de teatreros de la ciudad […].

5 de enero. La Fiesta de los Negritos: es el 
día originario del Carnaval, porque rescata la 
diversidad y libertad como valores fundantes 
de las culturas afro en su aporte a la diversi-
dad étnica y riqueza cultural […] del país.

6 de enero. Día de Blancos: culmen y día 
máximo del carnaval, […], donde el juego de 

talcos acompaña el desfile magno a través 
de la senda, donde los creadores muestran 
a propios y visitantes sus creaciones, ale-
gorías, músicas y comparsas. Desfile que se 
enriquece en técnicas multicolores de las 
modalidades: colectivos coreográficos, dis-
fraz individual, comparsa, murgas, carroza 
motorizada y no motorizadas. (Ministerio de 
Cultura, 2010, pp. 11-12)

Así, se puede observar la diversidad de po-
blación vinculada a la manifestación cultural, 
conformada por diferentes grupos etarios, 
géneros, etnias y clases sociales, todos re-
lacionados con la construcción colectiva del 
patrimonio como comunidad portadora. Por 
ejemplo, el 3 de enero se concentran espe-
cialmente expresiones como el Canto a la tie-
rra y el Carnavalito, en las cuales participan, 
principalmente, poblaciones de niños, jóve-
nes y adultos jóvenes. 

De la misma manera, el 4 de enero, Día de 
la Familia Castañeda, es el desfile en el que 
participan, sobre todo, jóvenes universitarios, 
adultos jóvenes –campesinos y citadinos– y, 
en menor medida, adultos mayores. 

En la dinámica del 5 de enero, Día de Negri-
tos, se destaca la importancia de la pobla-
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ción afrodescendiente; aunque el número 
de estos participantes no es muy grande, 
sí es representativo en cuanto a su aporte 
desde lo simbólico.

Finalmente, la población que participa el 6 de 
enero, Día de Blanquitos, congregada des-
de el interés de la manifestación festiva, se 
compone principalmente por adultos y per-
sonas maduras, quienes trabajan colaborati-
vamente en torno a proyectos complejos de 
alcance representativo para la cultura, desde 
cada una de las expresiones artísticas vincu-
ladas en este día magno, entre las cuales se 
encuentran la plástica y escultórica, la musi-
cal y la dancística.

Al respecto, en el documento ejecutivo del 
PES, se describen las diferentes modalidades, 
participantes en el carnaval (ver Figura 1.1).
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Representación 
realizada

por un solo individuo.
El disfraz lo 

representa un 
personaje mascarón o 
motivo del carnaval.

Disfraz 
individual

Comparsa

Grupo musical 
conformado entre 8 y 
20 persones quienes, 

animan al público, 
mediante 

interpretaciones de 
música, 

generalmente, 
nariñense.

Murga

Obra escultórica 
elaborada con 

técnicas tradicionales, 
no inferior a un 50% 

para el uso de la 
técnica de papel 

encolado. 

Carroza No 
Mototizada

Carro alegórico con 
grandes proporciones 

elaborado con 
técnicas tradicionales 
y otros materiales que 

recrean diferente 
movimientos

Carroza  
Mototizada

Figura 1.1 Modalidades participantes en el carnaval

Nota. Con base en Ministerio de Cultura, 2010.
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1.1 ANÁLISIS GENERACIONAL. 
Evolución y aporte de los artistas en el carnaval, actualmente 
reconocido como patrimonio de la humanidad

Una muestra representativa de la CPMC 
permite generar un análisis del aporte cul-
tural generacional de los artistas. Para esta 
investigación, se analizaron dos de los días 
representativos del carnaval: el 3 de enero, 
Día del Canto a la Tierra, y el 6 de enero, Día 
del Desfile Magno.  

Como método de trabajo para este capítulo, 
se analiza el 6 de enero y su evolución me-
diante un trabajo focalizado con los grupos 
de organizaciones distintivas de artistas, 
que representan sus intereses ante los en-
tes que dirigen y administran el carnaval, 
como la Asociación de Artistas y Cultores del 
Carnaval de Pasto (ASOARCA) y la Corpora-
ción Caminantes del Carnaval, con quienes 
se realizó parte importante de este trabajo.

En este sentido, se observa que varias ge-
neraciones reciben este trabajo como un le-
gado que se mantiene vigente y que actual-
mente aporta a la manifestación cultural. 
Estas personas se encuentran vinculadas 

a la construcción permanente del carnaval, 
como dinamizadores y recreadores de su 
tradición y de su saber hacer. Por lo tanto, 
para el análisis de la presente investigación, 
se los clasificó por generaciones.

1.1.1 Primera generación: 
artesanos de la primera tradición 
del carnaval

Artesanos pertenecientes a la generación 
nacida entre 1950 y 1960, aún se encuen-
tran activos y aportan junto con sus grupos 
familiares. Ellos crecieron en la tradición y 
construcción del patrimonio de la manifes-
tación cultural del carnaval como saber ha-
cer manual y se identificaban plenamente 
como artesanos. Esta generación realizó un 
importante aporte estético durante el perio-
do del carnaval en los años setenta y ochen-
ta, como es el caso de la familia Burbano, 
con el motivo de Comparsa Para Pasto con 
amor, carnaval de 1977 (ver Figura 1.2).
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Figura 1.2 Comparsa Para Pasto con amor 

Nota. Archivo familiar Burbano (1977).
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Dentro de las transformaciones importan-
tes, en este periodo apareció el Carnavali-
to, como parte de la presencia festiva de la 
infancia en la manifestación cultural. Ade-
más, surgió ASOARCA, una asociación de 
artesanos que participaban en el carnaval, 
quienes reclamaron un mejor trato para 
los participantes artesanos. De esta ma-
nera, en la década de los ochenta, lograron 
gestionar apoyos por parte de la Junta de 
Carnavales. Dichos apoyos provinieron de 
entidades nacionales que en ese momen-
to dirigían la cultura del país, entre ellas 
Colcultura, gracias a la gestión de un ar-
tista reconocido de la región que presidia 
dicha Junta, a saber: el maestro en artes y 
reconocido pintor Manuel Estrada.

En esa época, el carnaval presentaba una 
situación diferente, pues era una fiesta 
popular que no tenía el impacto que posee 
en la actualidad. En cuanto a los recursos 
destinados desde la Administración Muni-
cipal, cabe señalar que estos correspon-
dían a premios poco significativos.

El carnaval estuvo determinado por la in-
fluencia del maestro Alfonso Zambrano 
Payan, quien realizó varios aportes inno-
vadores dentro de la estética costumbris-
ta de la época, como la incorporación de 
movimiento a las figuras de las carrozas 
elaboradas con la técnica tradicional, de-
sarrollada en el modelado en barro y apli-
cación de papel encolado.

En cuanto a las innovaciones en la estética 
de la fiesta popular, es importante observar 
cómo, en las modalidades de a pie y en las 
comparsas, se generaron aportes significa-
tivos por parte de artistas jóvenes de la épo-
ca, como en el caso de la familia Burbano, 
en manos de los maestros Armando y Carlos 
Burbano, en compañía de los hermanos Al-
bán. Su propuesta del año 1977, denominada 
Para Pasto con Amor, revolucionó la estética 
de la modalidad, ya que incorporaron sopor-
tes metálicos que permitieron llevar las fi-
guras sobre el cuerpo de los artesanos. Esto 
propició, posteriormente, el desarrollo de fi-
guras completas en escenarios construidos 
a escala y con movimientos, como lo desa-
rrollado por los hermanos Jurado. De esta 
manera, se transformó el tradicional mas-
carón característico de estas modalidades 
hasta ese momento.

1.1.1.1 Evoluciones en la manifestación 
del carnaval.
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En este periodo, dieron brillo al carnaval 
artesanos muy destacados: José Ignacio 
Chicaiza y su familia, Sigifredo Narváez y 
familia, Edmundo Delgado, Gerardo y Hei-
man Jurado, doña Trinidad Vallejo y su hijo 
Guillermo Solarte, Julio Mera, los hermanos 
Alberto, Felipe Erazo, entre muchos otros.

1.1.2 Segunda generación: 
artesanos de la etapa de 
transición de fin de siglo

Artesanos de la generación nacidos del 
segundo lustro de 1960 y 1970; un período 
altamente determinado por la influencia de 
los hermanos Raúl y German Ordoñez Pa-
rra, quienes realizaron una nueva propues-
ta estética que fue más allá de la repre-
sentación costumbrista y alegórica, ya que 
involucraron temas más conceptuales y de 
fantasía universal.

En la Figura 1.3, se puede apreciar una de 
sus obras artísticas, denominada Galeras 
milenario centinela de la bella, con un tra-
bajo compositivo que lleva la figura a fu-
sionarse con el bastidor frontal. Su mayor 
contribución al carnaval fue realizada en la 
década de los noventa.
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Figura 1.3 Carroza Galeras milenario 
centinela de la bella 

Nota. Archivo familiar Ordóñez (1988).



32

A mediados de los años ochenta, se em-
pezó a reflexionar sobre la necesidad de 
fundar la Escuela del Carnaval. El pionero 
de esta propuesta fue el maestro Raúl Or-
doñez Parra, quien abrió las puertas de su 
taller para vincular jóvenes interesados en 
conocer la escultura y pintura tradicional; 
posteriormente, participaron de manera 
independiente, como es el caso de Javier 
Camacho, Leonard Zarama y Diego Mauri-
cio Muñoz, entre otros. Gracias a su forma-
ción profesional, Raúl Ordoñez, a finales de 
los ochenta, creó una escuela de carnaval 
para niños, impulsada por entidades como 
la Extensión de Adultos de la Universidad 
Mariana y la Casa de la Cultura.

En esta época, se generó un conflicto mar-
cado entre los artistas populares que parti-
cipaban en el carnaval y los artistas acadé-
micos, quienes, de alguna manera, tenían 
una visión despectiva, ya que consideraban 
que las expresiones de arte popular esta-
ban en un nivel inferior al arte culto y aca-
démico. En este distanciamiento existente 
entre estas dos visiones del arte, apare-
cieron figuras como las de Álvaro Reyes y 
Diego Caicedo, maestros formados en la 

Facultad de Artes de la Universidad de Na-
riño, que, en cierta forma, conciliaron con 
su aporte la diferencia y construyeron car-
naval desde nuevas visiones. 

Cabe mencionar que Caicedo es pionero 
de una estética que abordó lo caricatu-
resco, además de ser un maestro integral 
en el manejo de todos los procesos de ela-
boración de la técnica tradicional; incluyó 
materiales como el cartón y una destreza 
pictórica desarrollada por una herramienta 
novedosa en esa época como el aerógrafo. 
Por su parte, Álvaro Reyes trasciende al in-
volucrar el performance desde el conoci-
miento académico de artistas como Beyus. 
Reyes se aventuró en la construcción de 
nuevos escenarios de expresión alternati-
vos desde el año 1996; de esta manera, se 
originó Arcoíris en el asfalto, que revolucio-
nó la dinámica lúdica del 28 de diciembre. 
Asimismo, es importante resaltar la memo-
ria del maestro Henry Pantoja, quien, desde 
su búsqueda particular como artista pintor 
de caballete, estudió la técnica de pintores 
tradicionales, entre ellos, Isaac Santacruz; 
también, propuso obras de carnaval basa-
das en artistas grandes de la humanidad 
como Archimboldo y Fernando Botero. En 
este periodo del carnaval se destacaron 

1.1.2.1 Evoluciones en la manifestación 
del carnaval.
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maestros como los hermanos Onésimo y 
Olmedo Delgado, Javier Calvache, Leonard 
Zarama, Javier Camacho, Julio Jaramillo, 
entre otros.

1.1.3 Tercera generación: 
artesanos del nuevo milenio y el 
reconocimiento internacional

Artesanos nacidos en la generación de 
1970, quienes aparecen con la revolución 
estética del carnaval, cuyo aporte se con-
solidó a comienzos del siglo XXI, principal-
mente mediante el uso de técnicas moder-
nas y novedosas en su momento, como las 
resinas y el poliestireno expandido. Estas 
fueron aprendidas en el taller de la Milagro-
sa y gracias a las enseñanzas de la nueva 
estética propuesta por el maestro Roberto 
Otero Erazo (ver Figura 1.4). El maestro Ro-
berto formó parte de la visión de carnaval, 
delineada por la prospectiva impulsada por 
personas como Leonardo Sansón, entre 
otros, de llevar al carnaval a constituirse 
como patrimonio de la humanidad.

Figura 1.4 Maestro Roberto Otero Eraso 
Nota. Archivo familiar Burbano (2002).

1.1.3.1 Evoluciones en la manifestación 
del carnaval.

En la entrada del nuevo siglo, el carnaval reci-
bió un impulso transformador que se fue ges-
tando desde el ingenio de los cultores, quienes 
buscaban una proyección y una nueva estéti-
ca de la manifestación y de los dirigentes que 
trataban de posicionar internacionalmente el 
carnaval. En este propósito, hubo proyectos 
de espíritu innovador: el aprendizaje de nue-
vas técnicas con distintos materiales, la con-
solidación de manifestaciones que integran 
danza y música andina, y la renovación urba-
na en torno al carnaval, la cual se abordará de 
forma amplia más adelante.
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1.1.3.2 El taller de la Milagrosa (2002). 

Fue ese laboratorio ciudadano que impulsó 
la exploración de nuevos materiales y don-
de se formó una generación importante de 
jóvenes que exploraban una nueva estética 
del carnaval. Figuras como Roberto Otero 
Erazo enseñaron generosamente la nueva 
técnica del poliestireno expandido, la cual 
fue acogida principalmente por artistas jó-
venes de la ciudad, quienes empezaron a 
incorporar esta técnica con la tradicional. A 
partir de esto, comenzaron a desarrollar y 
dar un nuevo alcance estético a las obras 
del carnaval. En ese escenario de aprendi-
zaje y acercamiento de los cultores del car-
naval, se amplió el conocimiento de artistas 
jóvenes como Andrés y Juancho Barrera, 
Hugo Moncayo, Armando Galíndez, entre 
otros, quienes crearon obras de carnaval 
con una estética más afianzada en criterios 
como la calidad de la obra. El impacto de 
esta transformación llegó hasta los muni-
cipios vecinos a Pasto, desde donde llega-
ron artistas que se integraron a esa trans-
formación, a saber: Riberth Insuasty, Arley 
Ortega, los hermanos Ruano y Holman Ca-
brera. Estos artistas llegaron al carnaval de 
Pasto y ampliaron ese grupo importante de 
hacedores del carnaval.

Junto con las nuevas generaciones de 
maestros provenientes de familias tradicio-
nales, que ya tenían a sus hijos y nietos in-
volucrados en procesos de construcción de 
obras de carnaval —como en los casos de 
Hernán Narváez, Jenny Ordoñez, Luis Bur-
bano, Andrés Jaramillo, José Luis Córdoba, 
Oscar Chicaiza, entre otros—, se proyectó 
el espíritu nuevo del Carnaval de Negros y 
Blancos (ver Figura 1.5). 

Cabe resaltar otras expresiones, como la 
música y la danza, que se consolidaron en 
el Carnaval de Negros y Blancos. Así, sur-
gió el Canto a la tierra como un día especial, 
destinado a afianzar el ancestro andino del 
carnaval.

Todo este conjunto de eventos afortunados 
creó el escenario propicio para proyectar el 
carnaval y lograr la declaración del carnaval 
de Pasto como Patrimonio Inmaterial de la 
Humanidad por parte de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (Unesco), en la Conven-
ción de Abu Dabi, el 28 septiembre de 2009.
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Figura 1.5 Carroza Polvo eres

Nota. Archivo fotográfico Moncayo (2015).
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1.1.4 Cuarta generación: artistas 
segunda década del nuevo milenio

Artistas del carnaval pertenecientes a la 
generación de los ochenta en adelante, 
quienes no conservan un arraigo con la 
técnica tradicional del carnaval y se apro-
pian de la lógica de la calidad de la obra y 
de la especialización de las tareas del taller, 
con fines principalmente orientados a la ex-
celencia. Junto con la imagen del maestro, 
aparece la fuerza del equipo de trabajo y la 
especialización de los procesos de cons-
trucción de la obra de carnaval. Sus pro-
puestas presentan una hibridación formal 
con alta influencia de la estética global, que 
amenaza las expresiones locales, por tanto, 
se convierten en un reto para mantener el 
carácter local de la manifestación cultural. 
Su mayor desarrollo en el carnaval se puede 
apreciar desde la primera década del nuevo 
milenio (2010) hasta la actualidad.

Al inicio de la década, se logró un importan-
te reconocimiento gracias a la aprobación 
del PES, tarea coordinada por el antropó-
logo Germán Zarama Vázquez. El plan fue 
aprobado mediante la Resolución 2055 de 

2010. En esta gestión, fueron protagonis-
tas los maestros activos del carnaval, tanto 
en los procesos de desarrollo colectivo que 
materializaron el acuerdo —a los cuales se 
vincularon organizaciones y sectores im-
portantes de la comunidad portadora de la 
manifestación del carnaval en la estructura-
ción del Acuerdo Social del PES— como en 
su presentación para la aprobación ante el 
Ministerio de Cultura.

En este proceso, hicieron presencia maestros 
representativos del momento, quienes lide-
raban organizaciones de artistas: ASOARCA 
y Caminantes del Carnaval, específicamente 
Roberto Otero Erazo y Diego Hernán Pérez, 
respectivamente. Estos artistas, que actua-
ban como voceros de la comunidad portado-
ra, presentaron ante el Ministerio de Cultura 
los procesos del saber-hacer de la técnica 
tradicional del carnaval, en un trabajo que 
contribuyó a la aprobación del primer Plan 
Especial de Salvaguardia de una manifesta-
ción cultural en Colombia.

Paradójicamente, mientras el PES se funda-
mentaba en el oficio tradicional del carnaval, 
la participación del artista se transformaba; 
en consecuencia, aparecieron colectivos o 
equipos conformados por artistas calificados 

1.1.4.1 Evoluciones en la manifestación 
del carnaval. 
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que buscaban lograr obras con criterios más 
orientados a la calidad que a la ritualidad. Esto 
causó un afán competitivo peligroso, incen-
tivado por la búsqueda del reconocimiento a 
través de la atractiva premiación, lo que llevó 
a deconstruir la imagen del maestro artesano 
y dar paso a la figura del artista protagonista. 
En este escenario, los artistas apostaron por 
trabajar con el equipo mejor conformado y 
que ofreciera la mejor remuneración. En va-
rios casos, estos artistas trabajaban simultá-
neamente en varios proyectos, que ocasionó 
una unificación peligrosa de la estética de las 
obras del carnaval. No obstante, aún apare-
cen artistas que mantienen la mística del pa-
pel del maestro, que domina las técnicas, los 
conceptos y una lógica más allá de lo finan-
ciero. En este sentido, las carrozas unen vi-
siones dispares, como la obra producida por 
Zarama y Ordoñez (ver Figura 1.6).

En esta lógica actual, se destacan artistas 
como Edwin Ramos, Héctor Oviedo, Michael 
Delgado y la familia Freyre. En cuanto a los 
equipos de trabajo, estos están encabezados 
por Vicente Revelo, Leonardo Zarama, Arturo 
Díaz con el taller en la Sombra, entre otros.

Figura 1.6 Carroza El gran teatro de la vida,
carnaval 2014

Nota. Archivo fotográfico Ordóñez (2014).
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Es indudable que el papel del artista, artesa-
no y cultor del carnaval ha cambiado a tra-
vés del tiempo; incluso, puede observarse 
cómo su presencia ha trascendido más allá 
del aporte artístico, llegando a instancias 
de dirección del carnaval. Esto ocurre, sin 
lugar a dudas, por el arraigo y compromiso 
que profesa este sector de la comunidad 
portadora de la manifestación con su car-
naval. Por lo tanto, el papel del artista debe 
entenderse a partir de varias líneas: primero, 
desde el saber-hacer del carnaval; segundo, 
desde la gestión y el aporte que se hace al 
engrandecimiento de la manifestación cul-
tural; tercero, como una forma de fortale-
cerse como individuo. 

Si se observa la evolución de la figura del ar-
tesano, según estudios de Muñoz (1991), su 
presencia irrumpe en el escenario del car-
naval como parte importante de la socie-
dad pastusa, desde la aparición misma de 
los carros alegóricos que desfilaban con la 
reina del carnaval, los cuales reflejaban, en 
su concepto y estética, el pensamiento crí-

tico y habilidad manual del artesano. Desde 
el inicio existía un conflicto que, de manera 
muy ilustrativa, describe Muñoz en su libro 
Evolución histórica del Carnaval Andino de 
Negros y Blancos de San Juan de Pasto 
(1926-1988), en el que relata cómo, desde 
la génesis misma de la manifestación del 
carnaval, el artesano ha estado presente 
en su desarrollo.

A nivel social, los sectores más activos son 
los gremios de artesanos y las asociaciones 
de estudiantes de la Universidad de Nariño, 
en cuanto a la creación y difusión del Carna-
val, en sí. Los sectores hegemónicos—civil 
y militar— acentúan una forma de partici-
pación en la fiesta popular sureña, muy ca-
racterística. La pugna y contradicción social 
sale fácilmente a la superficie de la historia 
del Carnaval: mientras el pueblo elabora un 
personaje como el “Año Viejo” en 1930; la 
élite pastusa re- crea su propia estampa a 
través de la magnífica creación de “Pericles 
Carnaval” en 1932. (Muñoz, 1991, p. 21)

1.2 De artesanos a artistas. 
EVOLUCIÓN DEL ROL DEL CULTOR DEL CARNAVAL 
DE NEGROS Y BLANCOS
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En el escenario actual del carnaval, se pre-
senta un cambio en el enfoque de la mani-
festación, que alcanza su punto más alto 
de proyección con la declaración, en el año 
2009, del carnaval como Patrimonio Inma-
terial de la Humanidad por la Unesco, y la 
posterior aprobación, en el año 2010, del 
Plan Especial de Salvaguardia por parte del 
Ministerio de Cultura de Colombia.

El antropólogo German Zarama, coordinador 
del equipo dinamizador del PES, en la des-
cripción del carnaval como manifestación 
patrimonial, planteó la importancia del papel 
del artesano en el carnaval, así:

El carnaval de Pasto, con la inagotable ima-
ginación de sus artesanos, cultiva unos va-
lores en los que se manifiestan los aspectos 
de la vida local, consolida la esencia de la 
identidad regional, oxigena la cultura, nutre 
procesos creativos, propicia comportamien-
tos lúdicos, perfecciona aptitudes, desarro-
lla actitudes, particulariza un saber-hacer 
manual, ofrece placer y goce, motiva la par-
ticipación, convoca al otro yo inhibido, des-
pierta el subconsciente colectivo y fortalece 
el espíritu humano, con base en el ejercicio 
de la libertad, la transgresión de normas, el 
derrumbamiento de tabúes y la admisión 

de excesos, en el contexto de un ritual en el 
que aflora la esencia misma de la vida. (Mi-
nisterio de Cultura, 2010, p. 2).

Sobre este tema, es importante recono-
cer el papel de cultores, entre ellos, el pro-
fesor Raúl Ordoñez Parra, quien, desde su 
quehacer intelectual como docente y su 
rol como artesano agremiado, lideró en el 
año 2004 una reflexión necesaria al inte-
rior de ASOARCA, entonces Asociación de 
Artesanos del Carnaval, como parte de la 
reestructuración de esa organización. Esta 
fue la primera asociación de artesanos del 
carnaval reconocida con personería jurídica, 
aprobada mediante Resolución 39 del 31 de 
enero de 1980, emitida por la Gobernación 
de Nariño. La reflexión del artista y profesor 
Ordoñez provocó, en el interior de la men-
cionada asociación, el cambio del nombre 
de la organización por Asociación de Artis-
tas y Cultores del Carnaval (ASOARCA). 

Ahora, entendiendo que el trabajo y la pro-
ducción de las obras de carnaval constitu-
yen más un ejercicio artístico que artesanal, 
se cambió la manera de entender el papel 
de los artesanos, lo cual se evidencia en la 
estética actual y en la complejidad y el im-
pacto de las obras del carnaval; por ende, 
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se consideró, por consenso general, que el 
trabajo en la producción de dichas obras co-
rresponde a una producción de artistas.

Actualmente, el papel del artista del carna-
val goza de una alta valoración; de esa ma-
nera, se comprende el interés de muchas 
personas, tanto hombres como mujeres de 
todas las edades, por vincularse a los proce-

sos culturales desarrollados en el carnaval. 
Esto, en cierta medida, puede entenderse 
porque formar parte activa de la manifesta-
ción cultural otorga un estatus que implica 
ventajas individuales y colectivas, con be-
neficios económicos más significativos, es-
pecialmente a partir de la declaratoria como 
patrimonio de la humanidad (ver Figura 1.7).

Figura 1.7 Beneficiario de los recursos entregados 

Nota. ¡Ya entregaron recursos! 130 artistas, artesanos y cultores del Carnaval de Negros y Blancos 

fueron beneficiados en Pasto (2022) [Fotografía].



41

1.3 El costo de producción de la 
obra de carnaval. 
De la ritualidad a la rentabilidad
Tal como se ha mencionado, motivado por la 
creciente valoración del trabajo de los artis-
tas del carnaval, la producción de las obras 
adquirió un alcance mayor debido a la evolu-
ción de una técnica enteramente artesanal 
hacia una más sofisticada, generada por la 
incorporación de nueva materia prima. Este 
proceso se conoce como la aparición de las 
técnicas modernas de carnaval, que se vio 
fortalecido por la cualificación de artistas y 
diseñadores formados en ámbitos acadé-
micos, y la exploración de nuevos materia-
les difundidos por el maestro Roberto Otero 
Erazo, quien, desde su aporte investigativo 
como maestro en artes plásticas, indagó 
sobre la aplicación de nuevos materiales 
que permitieran el desarrollo de una esté-
tica más versátil. En particular, se destaca 
la incorporación del poliestireno expandido, 
conocido popularmente como icopor, cuyas 
principales ventajas radican en su peso y 
estructura, y en la posibilidad de agilizar los 
tiempos de secado de las esculturas.

Esto permitió llevar la expresión plástica de 
la obra de carnaval a otros niveles, aunado a 
la gran habilidad y capacidad manual y artís-
tica de las personas nacidas en la ciudad y la 
región. Todo esto ha dado lugar al desarrollo 
de obras impresionantes por su manufactu-
ra y colorido, como aspectos positivos; sin 
embargo, también se han generado impac-
tos negativos, como el desplazamiento de la 
técnica tradicional del modelado en barro y 
el papel encolado, que fue reemplazada por 
la técnica de talla del material mencionado 
y su recubrimiento empapelado. Esta última 
genera una considerable cantidad de dese-
chos y residuos, lo que produce efectos ne-
gativos para el medioambiente y la salud de 
las personas.

Estos dos aspectos, principalmente, revo-
lucionaron y provocaron un giro fundamen-
tal: pasar de entender la obra de carnaval 
más allá de la artesanía y reconocerla como 
una obra artística; además, se replanteó la 
valoración de quienes producen y desarro-
llan estas obras de arte popular, es decir, los 
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maestros, quienes ahora son considerados 
socialmente no como artesanos, sino como 
artistas. Este cambio motivó a una revalo-
ración del significado de sus obras, privile-
giando el valor económico de la producción 
de obras para el carnaval.

Como se observa en la generación de ar-
tistas de la segunda década del nuevo mi-
lenio, los roles cambiaron sustancialmente. 
Por regla general, el maestro de carnaval 
ya no trabaja por «amor al arte», como se 
decía coloquialmente en años anteriores, ni 
por el reconocimiento social; en la actua-
lidad, la variable económica aparece como 
un factor determinante. Peligrosa o no, 
esta variable resulta fundamental; sin em-
bargo, debería revisarse en conjunto con el 
uso generalizado de materiales de alto im-
pacto ambiental, aunado a la precarización 
del juego colectivo del carnaval.

Sobre la aparición del factor económico en 
la producción de las obras de carnaval, es 
necesario contextualizar las condiciones de 
los maestros en las décadas de 1970 y 1980, 
las cuales eran muy precarias. La produc-
ción se costeaba por iniciativa del artesano, 
motivado principalmente por su compromi-
so con la participación en el Carnaval. A ma-
nera de premio, se entregaba un incentivo 

económico a las propuestas que lograban 
ubicarse entre los primeros lugares del con-
curso; pero este valor no era representativo. 
Al respecto, Orjuela (2012), en su tesis titula-
da Construcción de identidad en el Carnaval 
de Negros y Blancos de Pasto, Nariño, 1960-
1970, citó una denuncia que explicaba las 
condiciones que, en ese momento, eran fre-
cuentes en torno a los premios del carnaval:

Tal es el caso de una carta escrita por Silvio 
Benavidez, director del periódico El Dere-
cho, en la cual hace una honda reflexión en 
torno a la calidad de vida de los artesanos 
participantes: 

(…) los artistas, ganadores pícricos de 
tantos y tantos concursos son, después 
de realizarse éstos, desdeñados, olvida-
dos y defraudados al perder sus futuras 
posibilidades de triunfo y, más que todo, 
son “premiados” con un pedazo de cartu-
lina escrito, quien sabe si no, a pura mano. 
El pobre artista sale del espectáculo por 
el momento feliz, pero, (¡oh paradoja!), el 
fulano organizador del concurso, el fa-
moso estimulador del arte y la cultura, se 
molestó en garantizarle un justo premio 
a su actuación: no contestarle el cordial y 
caluroso saludo que su oportuna “estre-
lla” le dirige alguna vez en cualquier sitio. 
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El fenómeno anterior no parece en la so-
ciedad tan notorio debido a que nadie se 
queja públicamente. Sólo en el corazón y 
en la mente del artista queda la insonda-
ble y perturbadora conmoción debida a 
la falta de estímulo. (pp. 27-28)

Esta subvaloración cambió parcialmente en 
el año 1985, cuando el pintor Manuel Estra-
da, entonces director de la Junta de Carna-
vales, como se relata en el libro Fiestas de-
cembrinas y carnavales de Pasto del autor 
Ortega (1999), propuso la figura del Aporte, 
cuyo propósito fue apoyar económicamente 
a los artesanos que producían obras de car-
naval. Desde ese momento y en adelante, 
esta subvención se convirtió en una reivin-
dicación ganada por los artesanos y en una 
obligación dentro del presupuesto del car-
naval; igualmente, en la actualidad, la pre-
miación domina la lógica de la participación. 
En esta tarea fue necesaria la acción co-
lectiva de los artesanos, principalmente de 
aquellos agremiados en ASOARCA, quienes 
asumieron la vocería en el reclamo de me-
jores condiciones para su trabajo durante la 
década de 1980.

En la actualidad, este apoyo se conoce como 
«Aporte a la Calidad», cuyo valor ha venido 
incrementándose periódicamente. No obs-

tante, el salto favorable se presentó en el año 
2009, gracias a una propuesta realizada por 
parte de Asoarca, en un evento denominado 
Carnaval con todos: dignidad para sus artis-
tas, el cual se promovió mediante un póster 
(ver Figura 1.8). En este evento, se ponderó, 
en términos económicos, el valor de la mano 
de obra de la producción artística. 

De este ejercicio se concluyó que, en ese 
momento, el valor del aporte no alcanzaba 
a cubrir ni siquiera el 25 % del valor de una 
carroza y demás motivos, demostrando que 
la mano de obra no se cuantificaba adecua-
damente en el valor de la obra producida. 
Gracias a esta valoración, el aporte se incre-
mentó considerablemente hasta alcanzar 
la cobertura del 50 % del valor de los ma-
teriales de la obra, que, para ese entonces, 
en la modalidad de carroza, se estimaba un 
valor aproximado de siete millones de pesos 
($7.000.000); por ende, se planteó un incre-
mento progresivo de este valor para todas 
las modalidades. 

De esta manera, se posicionó el propósito 
de exigir un trato digno para los artistas y 
artesanos del carnaval, con el fin de reco-
nocer el valor de su aporte y procurar que 
los artistas no asuman pérdidas en la pro-
ducción de sus obras.
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Figura 1.8 Póster Carnaval con todos: Dignidad para sus artistas

Nota. Archivo fotográfico Burbano (2009).
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En adelante, se continúa incrementando 
cada año el valor del aporte. En la actua-
lidad, el valor del aporte para cada partici-
pante acreditado es prácticamente igual al 
que reciben los motivos por el primer pre-
mio del concurso de cada modalidad; es de-
cir, en la modalidad de Carroza, para el car-
naval 2023, los artesanos recibieron como 
aporte a la calidad un valor cercano a los 
treinta millones de pesos ($30.000.000); 
mientras que el premio para el primer lugar 
de la modalidad fue de treinta y cinco millo-
nes de pesos ($35.000.000).

Mediante diálogo personal con el área de 
CORPOCARNAVAL (2023), se obtuvieron 
datos que se pueden apreciar en la Figura 
1.9, donde se registra la relación de ingre-
sos y gastos en el valor de las obras de car-
naval, en la modalidad de Carrozas. De las 
20 obras presentadas en la edición 2023, 
solamente el 10 % presentó equilibrio entre 
ingresos y gastos; el 75 %, desbalance por 
mayor gasto en la realización de las obras, y 
solo un 15 %, un ingreso superior al gasto de 
producción de las obras de carnaval.

Figura 1.9  
Reporte financiación 
carrozas carnaval 2023

Nota. CORPOCARNAVAL 

(comunicación personal, 

24 de mayo de 2023).
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Más allá de esta situación en el valor del apor-
te, que ha contribuido considerablemente a 
mejorar las condiciones de financiación de 
las obras de carnaval, no se tuvo en cuenta 
un factor que ha encarecido significativa-
mente su producción: la lógica de la rentabi-
lidad aplicada a la obra del carnaval.

En la actualidad, bajo la lógica de alcanzar 
una obra de mayor calidad y obtener el primer 
premio, la obra ha adquirido una complejidad 
creciente en cuanto a lo estético y económi-
co; además, teniendo en cuenta el análisis 
generacional de la transformación de los ar-
tistas de la segunda década del nuevo mile-
nio, el orden de las prioridades se transforma 
y los intereses cambian; aunque se mantiene 
el aporte simbólico, esto se confronta con el 
aporte económico.

Esta situación debe ser regulada, dado que 
no se puede relegar la carga simbólica de la 
obra de carnaval ni transformar el significado 
de su ritualidad. Hoy en día, las obras se ela-
boran con propósitos de calidad y competiti-
vidad; en consecuencia, se ha desplazado el 
sentido ritual asociado a materiales que co-
nectaban con la tierra —como el barro— y el 
significado simbólico de la creación por el uso 
de materiales sintéticos que cambian su sen-

tido por la lógica de la eficiencia y agilización 
en los procesos de producción.

El maestro artesano, quien conocía y domi-
naba las técnicas, y lideraba desde un cono-
cimiento artístico integral, ha sido reempla-
zado por un artista que coordina procesos y 
lidera equipos de trabajo calificados. De esta 
manera, en la actualidad, se deconstruye la 
imagen del maestro artesano integral y ad-
quiere protagonismo la imagen del artista 
contemporáneo. 

Ante la complejidad de las obras, surge la ne-
cesidad de conformar equipos de trabajo in-
tegrados por personal calificado, quienes se 
encargan de atender cada proceso para lo-
grar una obra de alta calidad. En muchos ca-
sos, varios de estos artistas trabajan simul-
táneamente en diferentes propuestas para el 
mismo carnaval, mediados por un afán com-
petitivo peligroso, incentivado por el deseo 
de alcanzar el reconocimiento, una atractiva 
premiación y la aspiración de ser los mejores. 
Además, buscan una mayor remuneración 
por su trabajo en el taller, que paga los valo-
res más altos por la labor calificada que reali-
zan en cada proceso. 
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En este escenario de la lógica globalizante de 
la calidad, existe una preocupante tendencia 
a invisibilizar los nuevos talentos, dado que, 
en la nueva generación de artistas, se privi-
legia el interés de la retribución económica 
por el trabajo artístico, más allá del interés 
del reconocimiento social por ese trabajo; es 
decir, existe una pérdida del compromiso por 
construir un nombre y una historia personal 
en el escenario del carnaval. Esta situación 
responde a causas de fondo, ya que muchos 
de los actuales jóvenes artistas se interesan 
más por contribuir al equipo mejor conforma-
do, donde se ofrece la mejor remuneración, 
especialmente cuando los maestros de tra-
yectoria tienen acceso directo a la acredita-
ción de sus propuestas.

Por lo tanto, es indispensable revisar la ma-
nera cómo se acreditan las obras de carnaval 
en la actualidad, ya que este proceso no faci-
lita el ingreso de gente nueva, pues ponderan 
demasiado la hoja de vida y las participacio-
nes anteriores, lo que otorga un alto benefi-
cio a los artistas que vienen participando, as-
pectos que dejan en desventaja a los nuevos 
artistas. Esta forma de trabajo ha motivado 
a muchos a desplazarse a otras regiones y 
eventos, entregando, de manera apurada, el 
saber-hacer a otras expresiones y a intereses 

diferentes al de la manifestación del carnaval. 
Lo anterior pone en riesgo la transmisión del 
conocimiento y el saber-hacer del carnaval.
En este sentido, es complejo observar cómo 
la estética del carnaval se homogeniza y uni-
fica cada vez más por la estética de obras 
externas, generadas, tal vez, por la imagen 
ampliamente difundida de obras realizadas 
con materiales globales como el poliestireno 
expandido, lo que ha ocasionado una glo-
balidad estética de las obras de carnaval. Al 
respecto, García (1999), en su artículo sobre 
consumo cultural, Globalizarnos o defender 
la identidad ¿Cómo salir de esta opción?, de-
fine la siguiente necesidad:

Elaborar construcciones lógicamente con-
sistentes, que puedan contrastarse con las 
maneras en que lo global se estaciona en 
cada cultura y los modos en que lo local se 
reestructura para sobrevivir, y quizá obtener 
algunas ventajas, en los intercambios que se 
globalizan. (p. 69)
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Figura 1.10 Invitación instalación Consejo de Salvaguardia del Carnaval, diciembre 2019

Nota. Secretaría de Cultura (2019).
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Es interesante entender que la Resolu-
ción 2055 de 2010 marcó un momento de 
coyuntura sin precedentes para las mani-
festaciones inmateriales de la cultura en 
el país. En ese momento, existía un nuevo 
marco normativo, estructurado por el Mi-
nisterio de Cultura con la Ley 1185 de 2008 
y por el Ministerio del Interior y de Justicia 
con el Decreto 2941 de 2009, los cuales es-
tablecían un Sistema Nacional de Protec-
ción del Patrimonio Cultural de la Nación. 
Este sistema incluía las listas representa-
tivas de patrimonio inmaterial (LRPCI), jun-
to con los planes especiales de manejo y 
protección del patrimonio para patrimonios 
tangibles. Para el caso de las manifestacio-
nes culturales inmateriales, los PES, y en el 
caso del carnaval, este fue instalado en el 
año 2019 (ver Figura 1.10). 

En concordancia, el Decreto 2941 de 2009 
define estos planes como «un acuerdo 
social y administrativo, concebido como 
un instrumento de gestión del Patrimonio 

Cultural de la Nación, mediante el cual se 
establecen acciones y lineamientos enca-
minados a garantizar la salvaguardia del 
Patrimonio Cultural Inmaterial» (art. 14).

Así, el Carnaval de Negros y Blancos se con-
solida como pionero y referente, al ser la 
primera manifestación en su categoría en 
construir y aprobar este instrumento. Fue 
una experiencia enriquecedora que afianzó 
el papel de los portadores de la manifesta-
ción, primordialmente de los artistas vin-
culados a todas las expresiones plásticas, 
dancísticas, musicales, teatrales, investi-
gativas, académicas y, en general, de las 
ciudadanías inmersas en la construcción 
colectiva del carnaval.

De esta manera, el trabajo de caracteriza-
ción se centró en los artistas y cultores, 
convirtiéndose en un ejercicio de reacción 
frente al poder y de reivindicación de los 
sectores artísticos del carnaval; es decir, la 
esencia del acuerdo social. En su momen-

1.4 El Plan Especial de Salvaguardia 
Como instrumento de seguimiento a las medidas 
contra la vulnerabilidad de los portadores
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to, se detectaron elementos que continúan 
presentes en el análisis actual de evolu-
ción de la manifestación del carnaval, que 
afectan la producción desde la comunidad 
portadora. Estas condiciones de riesgo y 
amenaza definieron las condiciones de vul-
nerabilidad, detectadas desde la estructu-
ración del PES en 2009, las cuales se anali-
zarán en el presente estudio.

Así las cosas, como amenazas a la manifes-
tación del carnaval se señalan las siguientes:

Debilitamiento en el proceso de apropiación 
del Patrimonio Cultural del carnaval […]. Si 
no se protegen las esencias identitarias del 
significado ritual de la manifestación, pau-
latinamente se ira mutando a feria y espec-
táculo al ritmo del consumo, el negocio y la 
demanda, desvirtuando la cosmovisión del 
carnaval y la fiesta fundado en la persona, la 
cultura, la solidaridad, el encuentro, el juego 
y la vida. (Ministerio de Cultura, 2010, p. 15)

Los concursos y las premiaciones. […] los 
enfoques de los concursos y premiaciones, 
cuyas características vienen fomentando 
actitudes y comportamientos individua-
listas, competitivos, mercantilistas que 
desdibujan el pensamiento ancestral de la 

minga, la solidaridad, la emulación y del en-
cuentro creativo con el otro, sin pretender 
ganarle. (Ministerio de Cultura, 2010, p. 16)
Al comparar las prioridades identificadas 
en el presente estudio con los riesgos y 
amenazas que se presentan en el PES, la 
situación actual demuestra la necesidad de 
reflexionar sobre el rumbo del significado 
ritual de la manifestación y sobre la mane-
ra cómo se ha desdibujado el pensamien-
to ancestral del encuentro creativo con el 
otro; encuentro que no debería estar me-
diado, como ocurre en la actualidad, por la 
lógica financiera. Esto indudablemente ha 
generado los fenómenos ya descritos, so-
bre todo el creciente interés económico de 
los artistas. Un ejemplo de ello es la venta 
de lugares en las carrozas para personas 
conocidas como «jugadores», lo cual re-
presenta una fuente de ingreso que per-
mite financiar la elaboración de la obra de 
carnaval. Este hecho ha cambiado la esté-
tica de las carrozas, ya que los artistas tien-
den a diseñar estructuras que admitan un 
mayor número de jugadores, con el fin de 
obtener ingresos más altos que permitan 
cubrir los elevados costos de materiales y 
de los equipos de trabajo. Esta dinámica ha 
generado un fenómeno inflacionario en la 
producción de las obras; en consecuencia, 
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se ha subordinado el sentido ritual simbó-
lico y se ha dado más relevancia al sentido 
de rentabilidad económica.

Por tanto, se requieren medidas estructu-
rales frente a la vulnerabilidad de la mani-
festación del carnaval, dado que los riesgos 
y amenazas siguen presentes (ver Tabla 1.1). 
En este documento, se consideran aquellos 
elementos que generan vulnerabilidad en 
la manifestación y en sus portadores; cabe 
señalar que dichos aspectos siguen vigen-
tes en la actualidad. En algunos casos, se 
logran controlar, pero otros siguen igual o 
se agudizan. En consecuencia, es necesa-
rio abrir un debate que permita reflexionar 
sobre las condiciones y situaciones que de-
ben atenderse para disminuir los índices de 
vulnerabilidad que afectan a la población 
portadora de la manifestación, entendien-
do que tanto artistas como ciudadanos 
vinculados tienen derecho a la protección 
y al disfrute de la manifestación colectiva, 
reconocida como patrimonio inmaterial de 
la humanidad: el carnaval.
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Amenaza Riesgo Aparte de situación 
detectada

Reflexión sobre 
situación actual

Amenaza (a): 
debilitamiento 
en el proceso 

de Apropiación 
del Patrimonio 

Cultural del 
carnaval

Si no se protegen las esencias 
identitarias del significado ritual 
de la manifestación, paulatina-
mente se irá mutando a feria y 
espectáculo al ritmo del con-

sumo, el negocio y la demanda, 
desvirtuando la cosmovisión del 
carnaval y la fiesta, fundado en 
la persona, la cultura, la solida-
ridad, el encuentro, el juego y la 

vida. (Ministerio de 
Cultura, 2010, p. 15)

Amenaza vigente que se 
manifiesta en la canti-
dad de eventos comer-
ciales que se adicionan 
al carnaval, que privi-
legian la cultura como 

espectáculo

Riesgo (b): 
privatización y 
comercializa-

ción del carna-
val

En este sentido, se han presen-
tado casos en los que se alteran 
los símbolos ancestrales por lo-
gotipos comerciales que desdi-

bujan las esencias del carnaval y 
contaminan visualmente la sen-
da en sus desfiles, convirtiendo 

las expresiones del carnaval 
en mercancía para dar paso a 

dinámicas de la oferta-demanda 
privada. (Ministerio de Cultura, 

2010, p. 16)

Riesgo vigente y agra-
vada por la presión 

externa, generada en la 
necesidad de recursos 
económicos y la resig-
nificación del patrimo-
nio como producto de 

consumo

Tabla 1.1 Paralelo de riesgos y amenazas del Carnaval de Negros y Blancos
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Riesgo (c): or-
ganización del 

carnaval

Se precisa de un modelo orga-
nizacional contemporáneo con 

tres dimensiones básicas:
- La dimensión cultural con re-

ferentes patrimoniales.
- Una eficiente dimensión admi-

nistrativa y financiera.
- Una dimensión organizativa y 
logística a la altura de la mani-

festación.
Se aconseja que estas dimen-

siones se articulen estraté-
gicamente en una gerencia 

colegiada y trabajo de equipo 
interdisciplinario. (Ministerio de 

Cultura, 2010, p. 16) 

Riesgo vigente, debido 
a que la actual corpo-

ración, que adelanta las 
tareas de organización, 

no se ha reestructu-
rado y atenta contra el 
patrimonio, lo que ha 
generado la toma de 

decisiones unilaterales, 
que alteran el sentido 

patrimonial del carnaval

Amenaza (d): 
dignidad del 

trabajo de los 
artistas

El uso de equipos y materia-
les ponen en peligro su salud y 

bienestar humano, su
seguridad social es vulnerable al 
no contar con un seguro de pro-
tección en riesgos profesionales 

en las actividades relativas al 
carnaval; durante el año existen 

pocos estímulos y reconoci-
mientos para la cualificación 

humana, cultural, técnica y de 
emprendimientos de los artis-

tas y sus familias. (Ministerio de 
Cultura, 2010, p. 16)

Amenaza vigente, por-
que el material que en 
la actualidad se utiliza 
para la producción de 

obras de carnaval gene-
ra residuos que afectan 

el medioambiente y la 
salud de los artistas y 

artesanos. Los estímu-
los son mínimos y están 

en función del costo 
económico de la obra
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Amenaza (e): 
subvaloración 
de la fiesta y el 
carnaval como 

constructo-
res de cultura 

ciudadana

Se requiere de una postura con-
ceptual y metodológica de forma-
ción ciudadana desde los imagi-
narios y símbolos de la fiesta y la 
escuela del carnaval. La lúdica, la 
creatividad, el arte, la música, el 
teatro son componentes funda-
mentales de una apuesta peda-
gógica ciudadana, estas compe-
tencias se encuentran instaladas 
en la población de Pasto y en los 
actores y artistas del carnaval. 

(Ministerio de Cultura, 2010, p. 16)

Amenaza vigente, 
puesto que la formación 

y la cultura ciudadana 
no tienen un direccio-

namiento claro y se 
desarrollan de manera 

desarticulada. Cada vez 
el distanciamiento del 
ritual del carnaval está 
más lejos de la apropia-
ción de la comunidad. 
No se ha logrado con-
formar la escuela del 

carnaval
Riesgo (f): 

concursos y 
premiaciones

Se hicieron varias reflexiones 
profundas sobre los enfoques de 

los concursos y premiaciones, 
cuyas características vienen 

fomentando actitudes y com-
portamientos individualistas, 
competitivos, mercantilistas 

que desdibujan el pensamiento 
ancestral de la minga, la solida-

ridad, la emulación y del en-
cuentro creativo con el otro, sin 

pretender ganarle. (Ministerio 
de Cultura, 2010, p. 16)

Riesgo vigente, ha 
generado la instrumen-

talización de la obra 
de carnaval; pérdida 

del sentido ritual de la 
producción de la obra; 

tendencia de globalizar 
la estética y la técnica; 

un marcado interés 
por generar beneficios 
económicos que com-

pensen los altos costos 
de producción

Amenaza (g): 
pérdida paula-
tina del juego y 
sus escenarios 

barriales

El ciudadano ha dejado de ser 
protagonista y participante ac-

tivo del carnaval, en el escenario 
principal de la calle y los espa-

cios públicos, reduciendo su rol 
al de observador de los desfiles 
de la senda y los tablados. (Mi-
nisterio de Cultura, 2010, p. 17)

Amenaza vigente, 
muestra una segrega-

ción y desinterés de 
muchos sectores por 

mantener la lúdica de la 
manifestación
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Amenaza (h): 
aumento de 
agresiones 
y del juego 

irrespetuoso

El carnaval tiene un crecimien-
to desmedido de la fiesta que 

está llevando a la ciudadanía a 
olvidar las esencias del juego y 
su significado en el encuentro 
con el otro. El carnaval con su 
evolución actual va perdiendo 
sus competencias de autorre-
gulación ciudadana y cada día 

se necesitan mayor vigilancia o 
control frente a las agresiones, 
robos y juego irrespetuoso. Se 
remarca que este fenómeno de 
inseguridad es un indicador de 
la pérdida del significado de la 

fiesta como patrimonio, donde el 
disfrute colectivo de todas y to-
dos contribuye a la celebración y 
control de la misma. (Ministerio 

de Cultura, 2010, p. 17)

Amenaza vigente, no se 
ha logrado que la cultu-
ra ciudadana aproveche 
la importancia y las po-

sibilidades para cambiar 
el comportamiento y 

construir una ciudada-
nía desde el carnaval

Nota. Con base en Plan Especial de Salvaguardia del Carnaval de Negros y Blancos de Pasto, 
Ministerio de Cultura (2010).
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Capítulo 2.
Tipologías sobre vulnerabilidad para la 
comunidad portadora de la manifestación 
patrimonial
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La vulnerabilidad es un concepto que 
ha sido abordado desde diferentes 
áreas del conocimiento; por lo tanto, 

en este capítulo, se busca definir y clasificar 
sus dimensiones como un aspecto intrín-
seco en la comunidad portadora de la ma-
nifestación patrimonial del Carnaval de Ne-
gros y Blancos de Pasto. En este sentido, se 
propone una clasificación de las diferentes 
dimensiones de vulnerabilidad identificadas 
en el carnaval de Pasto. Etimológicamente, 
según Toboada (2021), la palabra vulnerabi-
lidad proviene del latín (vulnerabilis; vulnus, 
vulenris), interpretada como ‘herido’ o ‘gol-
peado’. Desde una dimensión antropológica, 
esta se entiende como la condición del ser 
humano susceptible de ser herido. En este 
orden de ideas, es necesario articular esta 
definición con un aspecto relevante: su rela-
ción directa con sus derechos, presente en 
la definición de los derechos humanos esta-
blecida por las Naciones Unidas (s.f.):

Los derechos humanos son derechos in-
herentes a todos los seres humanos, sin 
distinción alguna de raza, sexo, nacio-
nalidad, origen étnico, lengua, religión o 
cualquier otra condición. Entre los dere-
chos humanos se incluyen el derecho a 
la vida y a la libertad; a no estar sometido 

ni a esclavitud ni a torturas; a la libertad 
de opinión y de expresión; a la educación 
y al trabajo, entre otros muchos. Estos 
derechos corresponden a todas las per-
sonas, sin discriminación alguna. (párr. 1)

De este modo, y con una pretensión ontológi-
ca, la definición prescribe el término libertad 
como «el derecho de obrar con responsabili-
dad en cualquier escenario». Por consiguien-
te, al permear esta definición en un esce-
nario cultural como el Carnaval de Negros y 
Blancos de San Juan de Pasto, se observa la 
existencia de un derecho fundamentado en 
la libre expresión artística y cultural, sin dis-
tinción de raza, sexo, religión, etc.

En sintonía con lo anterior, es necesario 
entender que dicha manifestación cultural 
está relacionada con la búsqueda del bien-
estar. Para Desmet et al. (2020) el bienes-
tar va de la mano con el «análisis del placer, 
autorrealización y la proyección de un pro-
pósito en la vida» (p. 13). En este sentido, se 
deben revisar aspectos como el hedonismo 
y la eudaimonia, para determinar la razón 
del propósito de bienestar, sin embargo, 
dicho aspecto debe contemplar elementos 
de vulnerabilidad, necesarios para alcanzar 
el anhelo propuesto. 
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En esta investigación, es importante deter-
minar cómo se entiende y clasifica la vul-
nerabilidad. Por lo tanto, se citan algunos 
conceptos, entre ellos el propuesto por Ruiz 
(2012), quien afirma que se trata de un con-
cepto relacionado con la amenaza, ya sea de 
orden físico, de salud o de orden antropo-
génico; este último entendido como aquel 
causado por diferentes acciones humanas. 
Asimismo, dicha definición puede interpre-
tarse como debilidad o signo de fortaleza, tal 
como lo afirma Ceberio (2021). 

En consecuencia, estas definiciones se ar-
ticulan con la expresión popular del car-
naval —tema de estudio— para determinar 
que dicha manifestación se vincula con dos 
dimensiones del bienestar, tal como lo ex-
plican Desmet et al. (2020): desde el hedo-
nismo, presente en el placer que genera la 
participación en el carnaval, sin que cause 
padecimiento, y la eudaimonia, orientada a 
dar sentido a la vida a través del desarrollo 
personal. En este caso, el artista y el cultor 
del carnaval participan por convicción y con 
un profundo sentimiento de amor. 

Dichas dimensiones están conformadas por 
seres humanos sensibles, frágiles y libres; 
características inherentes en el recinto de 

la vulnerabilidad. Por ello, este documento 
busca analizar sus diferentes tipologías, a 
fin de especificar los riesgos, las amenazas 
y las fortalezas presentes en esta población.

En este orden de ideas, se presenta la cons-
trucción de una cartografía social con 224 
personas, quienes participaron como artí-
fices del carnaval de Pasto en el año 2022. 
Este hallazgo permitió inferir diferentes tipo-
logías adscritas al aspecto de vulnerabilidad 
en el carnaval, mediante el trazo de una ruta 
epistemológica que se complementa con da-
tos porcentuales provenientes de informa-
ción primaria obtenida en esta investigación. 

A continuación, se presenta el camino episte-
mológico como una construcción teórica sobre 
la definición y clasificación de la vulnerabilidad.

Para la Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultu-
ra (Unesco), una población vulnerable está 
compuesta por todas aquellas personas que 
no cuentan con los medios suficientes para 
defender sus derechos. Esta situación pue-
de presentarse por dos razones: la prime-
ra, porque tienen dificultades para hacerse 
valer; la segunda, porque hay personas que 
cuentan con el poder de menospreciar y re-
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chazar a determinados grupos sociales, en 
consecuencia, impiden su progreso (Obser-
vatorio Bioética UCV, 2019).

Por tanto, surge la inquietud sobre quié-
nes tienen dificultades para hacer valer 
sus derechos. En primera instancia, se 
afirma que forman parte del primer gru-
po de vulnerabilidad: fetos, bebés, niños, 
personas enfermas, ancianos, personas 
en situación de pobreza, refugiados, inmi-
grantes, mujeres, entre otros (Observato-
rio Bioética UCV, 2019). A ello se suma la 
asociación del concepto de vulnerabilidad 
con la pobreza, entendida como una con-
dición que conlleva diversas situaciones 
generadoras de fragmentación social de-
bido a su inestabilidad económica. No obs-
tante, este criterio matiza la definición de 
vulnerabilidad humana.

Por otra parte, el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID, 2020) afirma que existe 
un factor de debilidad en el que la vulne-
rabilidad surge a partir de una crisis que 
pueden atravesar las personas; se defi-
ne, entonces, la falta de condiciones de 
supervivencia y resiliencia, consideradas 
causas que incrementan los índices de po-
breza. Por tanto, se reconoce la existencia 

de un componente emocional y actitudinal 
vinculado con el problema. 

En este sentido, la Unesco busca apoyar a 
todos los grupos sociales vulnerables como 
una prioridad, en especial a mujeres con es-
casa o nula formación educativa, jóvenes 
sin acceso a la educación y con habilidades 
básicas, pueblos indígenas, personas pri-
vadas de la libertad, refugiados, entre otros 
(Unesco, 2021).

Foschiatt (2004) afirma que el rango de po-
breza está dado por aspectos de vulnera-
bilidad, que, en algunos casos, pueden ser 
exógenos a la voluntad; por ejemplo, los de-
sastres naturales, los cuales son impredeci-
bles. Ante estos acontecimientos, el ser hu-
mano no está preparado para afrontarlos o 
superarlos. En relación con esta afirmación y 
teniendo en cuenta la ubicación geográfica 
de la ciudad de Pasto, zona de riesgo volcá-
nico y sísmico, los participantes del carnaval 
son susceptibles a dicho riesgo; por tanto, se 
deduce que toda la población carnavalera es 
vulnerable a este tipo de agentes exógenos. 
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Otro aspecto es el tema de la pandemia, 
asunto que vulneró a toda la humanidad. 
Sharma (2020), quien hizo especial énfa-
sis en este tema, se enfocó en la población 
desfavorecida. Es importante mencionar 
que, en el contexto de pandemia, todas las 
personas fueron vulnerables. En esta época 
se evidenció un incremento en la desigual-
dad social, debido al desempleo y a efectos 
negativos en asuntos de salud mental, so-
bre todo en la población joven y adolescen-
te. Además, deben sumarse aspectos como 
la violencia de género. Igualmente, se puso 
al descubierto el problema del desempleo, 
ya que se observó que una parte impor-
tante de la población laboraba en sectores 
como la construcción, el servicio domés-
tico y el cuidado a domicilio, los cuales se 
vieron afectados por el confinamiento cau-
sado por la pandemia. Lo anterior configuró 
un estado de crisis mundial. 

Por otra parte, también se determinan 
riesgos de tipo social, por ejemplo, la gue-
rra, la delincuencia, los desplazamientos, 
la crisis económica o ambiental, entre 
otros. Dichos aspectos inciden en el incre-
mento de la pobreza. Por consiguiente, se 
observa que la población carnaval también 
es vulnerable a este tipo de riesgos, ya que 

ha sido afectada por la crisis económica 
derivada de la pandemia, cuyas cifras se 
presentan más adelante.

Con el fin de canalizar toda esta informa-
ción, es necesario comprender el signifi-
cado de riesgo, amenaza y vulnerabilidad. 
Según el Centro Internacional para la In-
vestigación del Fenómeno de El Niño (CII-
FEN, 2022), el riesgo es igual a la amenaza 
más la vulnerabilidad:

R = A + V 
R= riesgo
A= amenaza
V= vulnerabilidad

Entonces, la vulnerabilidad se define como 
la articulación existente entre la amenaza 
y/o el riesgo al que una persona o grupo de 
personas se ven expuestas. 

Según la Real Academia Española (RAE, 
2014), la palabra «riesgo viene del italiano 
riesco ‘risco’, por el peligro que suponen» 
(s.p.). También se define:
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Proximidad o posibilidad de que suceda un 
daño o perjuicio y sus posibles consecuen-
cias. Este daño puede afectar a una perso-
na o grupo y es el resultado de un suceso 
o una acción. Los riesgos se dan tanto en 
ámbitos domésticos como laborales, so-
ciales, en la vía pública, entre otros”. (Edi-
torial Etecé, 2021, párr. 1)

En este sentido, y en sintonía con Foschia-
tt (2004), el riesgo puede definirse como 
el deterioro de una emoción, una relación, 
una actitud, etc. También, puede entender-
se como la posibilidad de perder un objeto, 
una persona o una cualidad; asimismo, se 
incluye aspectos relacionados con la pér-
dida de condiciones que favorecen la sub-
sistencia, como la pérdida del apetito o de 
un trabajo. 

Por otra parte, la amenaza, según lo estipu-
lado en la Ley 1523 de 2012, define como:

Peligro latente de que un evento físico de 
origen natural, causado, inducido por la 
acción humana de manera accidental se 
presenta con una severidad suficiente para 
causar pérdida de vidas, lesiones u otros 
impactos en la salud, así como también da-
ños y pérdidas en los bienes, la infraestruc-

tura, los medios de sustento, la prestación 
de servicios y los recursos ambientales. 
(artículo 4, numeral 3)

Por su parte, el CIIFEN (2022) define la 
amenaza así:

Es un fenómeno, sustancia, actividad hu-
mana o condición peligrosa que puede 
ocasionar la muerte, lesiones u otros im-
pactos a la salud, al igual que daños a la 
propiedad, la pérdida de medios de susten-
to y de servicios, trastornos sociales y eco-
nómicos, o daños ambientales. (párr. 2) 

En consecuencia, la vulnerabilidad se de-
fine como la posibilidad de sufrir un daño, 
deterioro o pérdida de algo; también, como 
la exposición a un peligro latente, el cual 
puede estar relacionado con las situacio-
nes a las que se debe enfrentar el ser hu-
mano en su entorno.

De este modo, surge un término denomi-
nado homeostasis, definido por Foschiatt 
(2004) como la capacidad de no afectarse 
ante el riesgo o la amenaza. Por tanto, la 
evolución de esta capacidad avanza hacia 
la recuperación o reparación, y con ello ha-
cia la resiliencia, entendida también como la 
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resistencia para recuperarse ante la crisis. 
Esta afirmación, como extensión, es utiliza-
da por un determinado grupo de personas 
que, de manera individual y con actitud de 
superación, la aplican permanentemente 
en diferentes circunstancias de la vida. 

Cada situación define un grado de vulnera-
bilidad, que generalmente ha sido asociado 
con el significado de pobreza, entendida 
desde una dimensión de orden económico; 
sin embargo, este aspecto también ha sido 
articulado e interpretado en otras dimen-
siones. Según Wilches-Chaux (1989), tam-
bién debe ser entendido como un asunto de 
pobreza mental y ética, que proviene de as-
pectos culturales inscritos por la misma co-
munidad, legados familiares o, incluso, por 
entidades gubernamentales y sindicales. 

En este orden de ideas, la vulnerabilidad, 
para esta investigación, se entiende en el 
orden social y puede clasificarse en las si-
guientes tipologías: natural, física, econó-
mica, social, política, técnica, ideológica, 
educativa, cultural, ecológica e institucio-
nal (Wilches-Chaux, 1989). 

En consecuencia, después de conocer los 
tipos de vulnerabilidad, se propone una rela-

ción tipológica con la adición de un tema de 
gran importancia: la vulnerabilidad emocio-
nal. Esta última se presenta como un hallaz-
go en el cartografiado social realizado con la 
comunidad portadora de la manifestación 
patrimonial del carnaval (ver Figura 2.1). 
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Figura 2.1  Relación 
tipológica sobre
vulnerabilidad 

Nota. Adaptado a partir 

de Wilches-Chaux (1989).

Es la afectación de las condicio-
nes medioambientales y sociales 
del contexto donde convive el ser 
humando para desarrolarse y del 

cual recibe efecos directos e 
indirectos causados por las 

explotación de su misma acción.

Una comunidad afronta riesgos a 
través de inadecuados manejos 

tecnológicos en la construcción de 
infraestructura y desarrollo social

Estado que experimentan las 
personas cuando se ven expues-
tas a situaciones que las hacen 
sentir incómodas, molestas o 
donde sienten mucho dolor; 

generalmente, la persona supone 
que no puede superar dichas 

situaciones, ante eso se siente 
incapaz de enfrentarlas

Vulnerabilidad natural 
y ecológica

Vulnerabilidad física, 
étnica y de género

Vulnerabilidad 
ideológica
 y política

Vulnerabilidad 
educativa y cultural

Vulnerabilidad 
técnica

Vulnerabilidad 
institucional

Vulnerabilidad 
emocional
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En correspondencia con lo anterior, el Plan 
Especial de Salvaguardia (PES) especifica 
seis amenazas y tres riesgos, definidos por 
la comunidad carnaval en el año 2009. En 
este se describen situaciones de vulnera-
bilidad presentes en la manifestación pa-
trimonial, a través de recomendaciones y 
alertas frente al riesgo al que se ve expues-
to el valor patrimonial del carnaval, ante el 
deterioro del valor cultural y sus manifes-
taciones simbólicas, que ponen en riesgo 
la declaratoria como Patrimonio Cultural 
Inmaterial de la Humanidad.

El PES refiere algunos riesgos y amena-
zas. Entre las amenazas se destacan las 
siguientes: debilitamiento en el proceso de 
apropiación del patrimonio cultural del car-
naval; la dignidad del trabajo de los artistas; 
la subvaloración de la fiesta y el carnaval 
como constructores de cultura ciudadana; 
la pérdida paulatina del juego y sus esce-
narios barriales, y el aumento de agresio-
nes y del juego irrespetuoso. En cuanto a 
los riesgos, se mencionan la privatización y 
comercialización del carnaval; la organiza-
ción del evento, los concursos y las premia-
ciones (Ministerio de Cultura, 2010). 

El presente estudio cartográfico busca pro-
poner unas tipologías de vulnerabilidad en 
las que se encuentra la comunidad carna-
val. La información se presenta a través de 
cifras estadísticas, que corresponden a los 
resultados obtenidos mediante encuestas 
realizadas a la comunidad en mención.

Para este propósito, se aplicaron encuestas 
a personas pertenecientes a las diferentes 
modalidades adscritas al Carnaval de Ne-
gros y Blancos de Pasto. En este sentido, es 
importante mencionar que la muestra refe-
renciada se definió a partir de una pobla-
ción conformada por 5.920 participantes 
del carnaval 2021, cifra que corresponde 
al promedio de proyectos acreditados en 
la base de datos proporcionada por COR-
POCARNAVAL y lo estipulado en el Regla-
mento de participación y concurso 2021. 
A partir de ello, y con la colaboración del 
Centro de Estudios y Asesoría en Estadísti-
ca (CEASE) de la Universidad de Nariño, se 
delimitó el tamaño de la muestra represen-
tativa, aleatoria probabilística por estrato, 
que arrojó un total de 224 participantes del 
Carnaval de Negros y Blancos de Pasto (ver 
Figura 2.2).
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En este contexto, se aplicaron 224 encues-
tas como muestra representativa, a partir 
de las cuales se obtuvieron diferentes es-
tratos por muestreo aleatorio simple, con 
un nivel de confiabilidad del 95 %.

Figura 2.2  Tamaño de la muestra por estratos 
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Una vez determinada la muestra, se proce-
dió a definir los estratos. Para ello, se distri-
buyeron proporcionalmente al tamaño de 
cada estrato, considerando las 224 perso-
nas asignadas de forma proporcional. Por 
ejemplo, en el caso de la murga, la aplica-
ción fue la siguiente: 224 x 600/5920 = 23 
participantes. Con ello, se definió la mues-
tra por modalidad para la aplicación de las 
encuestas (ver Figura 2.2).

De este modo, se obtuvo información pri-
maria de la comunidad carnaval. A partir de 
ello, se presenta a continuación una pro-
puesta que clasifica los tipos de vulnerabi-
lidad, acompañada de gráficas como forma 
de visualización de datos, las cuales facili-
tan la lectura de la información analizada 
en este proceso de cartografiado social.
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La clasificación de las tipologías propues-
tas en este documento es producto de un 
estudio demográfico, socioeconómico y 
psicográfico, realizado con la comunidad 
portadora de la manifestación patrimonial 
del Carnaval de Negros y Blancos de Pasto. 
Dicho proceso se articula con las diferen-
tes vulnerabilidades propuestas por Gómez 
(2025), quien afirma que la vulnerabilidad 
depende de tres aspectos definidos así: la 
exposición a ambientes inapropiados; la 
fragilidad humana, entendida como la sus-
ceptibilidad que tiene el ser humano frente 
a un estado de alerta o peligro en el orden 
físico y socioeconómico; y, aunado a ello, la 
resiliencia, entendida como la capacidad de 
adaptación y recuperación del ser humano 
ante una eventualidad física, ambiental, 
emocional o socioeconómica.  

Para Gómez (2025), la vulnerabilidad pue-
de ser social, física, económica, educativa, 
ecológica, cultural y política. Esta clasifica-
ción se asocia con las variables inscritas en 
este estudio, las cuales se han agrupado de 
la siguiente manera:

- Vulnerabilidad demográfica y 
   socioeconómica

- Vulnerabilidad física, étnica y género

- Vulnerabilidad natural y ecológica

- Vulnerabilidad institucional

- Vulnerabilidad educativa y cultural

-Vulnerabilidad emocional. 

En este sentido, las vulnerabilidades men-
cionadas son resultado de la relación con-
ceptual entre lo propuesto por Gómez 
(2025), a través de un proceso de asocia-
ción conceptual que se interrelaciona y 
complementa. Por ejemplo, la vulnerabili-
dad social, económica y física se relaciona 
con criterios propuestos en la vulnerabili-
dad demográfica, socioeconómica, física, 
étnica y de género. Así, la estructura de 
análisis se refiere a las condiciones econó-
micas de un grupo poblacional y a las con-
diciones deficientes de bienes y servicios 
derivadas de la falta de empleo, la ubica-
ción geográfica, el género, entre otras. 

Tipologías



72

Por otra parte, la vulnerabilidad ecológica 
se relaciona con la vulnerabilidad natural y 
su ecosistema, en las que se analizan va-
riables del entorno y la ubicación geográ-
fica, incluyendo el uso de materiales con-
taminantes. Finalmente, la vulnerabilidad 
educativa se relaciona con las tipologías 
educativa, política y emocional, las cuales 
describen aspectos de orden institucional, 
actitudinal y de proyección emocional. 

Cada una de estas clasificaciones ha sido ca-
racterizada para la comunidad carnaval, a fin 
de presentar un lienzo informativo en el cual 
se proyecte un esquema donde se visualicen 
fortalezas y debilidades, orientado a la cons-
trucción de iniciativas que contribuyan a la 
formulación de estrategias que beneficien a 
la comunidad portadora de la manifestación 
patrimonial del carnaval, como salvaguardia 
de dicha expresión cultural.
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Esta vulnerabilidad define aspectos de orden 
económico, ocupación, ingresos, educación, 
vivienda, empleo, como también aspectos 
relacionados con la ubicación geográfica y de 
género, presentes en la comunidad portadora 
de la manifestación patrimonial del carnaval. 
La información de la dimensión demográfica 
de la comunidad carnaval se presenta en las 
Figuras 2.3-2.18. 

A continuación, se analiza información de or-
den demográfico y socioeconómico de la co-
munidad carnaval: 

El 53 % de los participantes pertenece al gé-
nero masculino, y el 47 %, al género femenino; 
de ellos, el 48 % no posee vivienda propia. El 
45 % es soltero. En cuanto a la ubicación de 
vivienda, el 66 % reside en el área urbana. El 
29 % no tiene acceso a Internet. El 54 % tiene 
nivel de formación primaria, secundaria y téc-
nica, mientras que el 46 % cuenta con forma-
ción universitaria, tecnológica y posgradual. 

De las cifras sobre la población ocupada, el 
24 % está empleada, a diferencia del 33 % 
que se encuentra en situación de desem-
pleo; el 19 % trabaja de manera indepen-
diente; el 4 % busca trabajar a partir de ideas 
de negocio y emprendimiento, y el 20 % está 
representado por estudiantes.

Con respecto al ingreso económico, la pobla-
ción carnaval lo percibe de la siguiente ma-
nera: el 43 % recibe menos de un salario mí-
nimo; el 28 %, un salario mínimo, y el 6 %, más 
de dos salarios mínimos legales vigentes. 

En concordancia con lo anterior, es necesario 
detenerse en un aspecto importante: la fre-
cuencia con que reciben sus ingresos. En este 
sentido, el 49 % de la población carnaval recibe 
sus ingresos de manera ocasional; el 16 %, dia-
riamente; el 7 %, de manera semanal; el 16 %, 
cada quince días, y el 18 %, de forma mensual.

De lo anterior se concluye que el 76 % de la po-
blación presenta una vulnerabilidad económi-
ca, debido a la cifra de desempleo y remunera-
ción inferior a un salario mínimo legal vigente. 
En este contexto, se observa que el 34 % es 
dependiente de sus progenitores y que el 11 % 
recibe ayudas del gobierno, como Familias en 
Acción, devolución de IVA, Jóvenes en Acción, 

2.1 Vulnerabilidad 
Demográfica y socioeconómica
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Ingreso Solidario y Unidad de Víctimas. 

Figura 2.3  Aspectos demográficos: tipo de vivienda, estratificación y acceso a servicios públicos
Nota. Diseño Arturo de la Cruz (2023).
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Figura 2.4  Aspectos socioeconómicos: ayudas del gobierno
 Nota. Fotografía de Suárez (2020); diseño de Arturo de la Cruz (2023).
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En cuanto al tipo de actividad laboral pro-
ductiva o de servicio, se encuentra la si-
guiente información: el 26 % se dedica a 
desarrollar actividades artesanales; el 11 %, 
a actividades comerciales, y el 10 %, a acti-
vidades ocasionales. 

El sector económico se distribuye de la si-
guiente manera: el 16 % trabaja en el sec-
tor primario (agricultura, ganadería, silvi-
cultura, caza y pesca); el 34 %, en el sector 
secundario (transformación industrial 
de los alimentos y otros tipos de bienes o 
mercancías); el 40 %, en el sector terciario 
(comercio, restaurantes, hoteles, transpor-
te, servicios financieros, comunicaciones, 
servicios de educación, servicios profe-
sionales y gobierno), y el 10 %, en el sector 
cuaternario (investigación, desarrollo tec-
nológico, consultoría y educación avanza-
da, con un crecimiento notable en áreas 
como telecomunicaciones y tecnología de 
la información) y quinario (servicios sin fi-
nes de lucro, como educación, salud, cultu-
ra, investigación, policía, bomberos y otras 
instituciones gubernamentales). 

En cuanto a las fuentes de ingreso diferen-
tes a la actividad principal, el 38 % de los 
cultores y artistas recibe ingresos adicio-
nales por contrataciones o empleos oca-
sionales; el 1 %, de empleos varios (ventas, 
empleos domésticos, monitorias, serena-
tas, recreación, capacitaciones y clases 
particulares); el 1%, ingresos complemen-
tarios por arriendos, y el 2 %, por la activi-
dad de mototrabajo.

Por otra parte, el 44 % de la población es 
cabeza de hogar y tiene a cargo hijos y/o fa-
miliares. En este aspecto, se observa que el 
22 % tiene hijos a cargo, de lo cual se hace 
la siguiente discriminación por número de 
hijos: el 15 % tiene un hijo; el 10 %, dos hijos; 
el 9 %, tres hijos, y solo el 1 %, más de tres 
hijos. Asimismo, el 23 % es responsable de 
sus padres, el 2,5 %, de su esposo, esposa 
o compañero sentimental; el 0,2 %, de sus 
hermanos, y el 4,3 %, de sobrinos, abuelos 
y/o familiares con algún tipo de discapaci-
dad (ver Figura 2.7)

La participación laboral de esta población 
en las actividades de carnaval se encuentra 
discriminada de la siguiente manera: escul-
tor o modelador el 15 %, pintor el 11 %, em-
papelador el 5 %, danzante el 40 %, soldador 
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Figura 2.6  Aspectos demográficos: empleo
Nota. Fotografía de Suárez (2020); 

diseño Arturo de la Cruz (2023).

o armador el 1 %, financiador el 1 %, autor de 
obras y propuestas artísticas el 18 %, acom-
pañante el 8 %, músico el 13 %, director el 10 
%, actor o actriz el 4 %, arte circense o zan-
quero el 4 % (ver Figura 2.16). Cabe aclarar 
que algunos participantes desarrollan más 
de un rol en el desarrollo del carnaval.

Con respecto a lo anterior, es menester arti-
cular la fuente de ingreso de estas personas 
en el carnaval. Así, su contratación es formal 
en el 32 %, informal en el 38 % y el 30 % ma-
nifestó no recibir ingresos derivados de su 
participación en el carnaval. En contexto, el 
78 % recibe utilidades menores a un salario 
mínimo; el 15 %, un salario mínimo; el 4 %, dos 
salarios mínimos; el 2 %, tres salarios míni-
mos, y el 1 %, más de cuatro salarios mínimos.

Figura 2.7 Aspectos socioeconómicos: desem-
peño laboral, fuentes de ingreso, frecuencia de 
ingreso, dependencia económica

Nota. Diseño Arturo de la Cruz (2023).
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Figura 2.8 Aspectos socioeconómicos: tiempo en el carna-
val-participación, ingresos del carnaval
Nota. Fotografía de Suárez (2020); diseño Arturo de la Cruz (2023).
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Por otra parte, se observa una población 
que participa en el carnaval sin priorizar el 
interés económico, y manifiesta que este 
constituye un escenario que le permite ex-
presarse con libertad y olvidar su cotidiani-
dad o sus problemas.
Se identifica, como oportunidad, la genera-
ción de ideas de negocio o emprendimien-
tos culturales inspirados en el Carnaval 
de Negros y Blancos, aspecto que se debe 
promover con los actores pertenecientes a 
la comunidad portadora de esta manifesta-
ción patrimonial, a fin de alcanzar su soste-
nibilidad y proyección en el tiempo.

Es importante señalar los riesgos y amena-
zas asociados a este tipo de vulnerabilidad, 
según lo establecido en el PES. En este sen-
tido, se identifica como amenaza afectación 
a la dignidad de los artistas, analizada en 
este estudio desde su derecho a un entorno 
laboral digno, cuya vulneración puede com-
prometer su salud y bienestar, especialmen-
te ante la ausencia de aspectos relaciona-
dos con la seguridad social, en un escenario 
donde pueden suscitarse inconvenientes 
derivados del trabajo en el carnaval. 

Igualmente, es necesario conocer el esta-
do de afiliación al Sistema General de Se-
guridad Social de los artistas y cultores del 
carnaval. Al respecto, se observa que el 89 
% está afiliado a seguridad social en salud; 
de ellos, el 26 % tiene afiliación contributiva, 
y el 74 %, afiliación subsidiada. Únicamente 
el 25 % está afiliado al régimen pensional, y el 
16 %, a riesgos profesionales (ver Figura 2.17).

En cuanto a la trayectoria de participación 
en el carnaval, el 40 % cuenta con una expe-
riencia de entre 1 a 5 años; el 15 %, entre 5 a 
10 años; el 14 %, entre 10 a 15 años; el 10 %, 
entre 15 a 20 años, y el 21 %, más de 20 años.

En conclusión, la comunidad portadora de la 
manifestación patrimonial es vulnerable en 
temas socioeconómicos. El 82 % de la co-
munidad carnaval expresa sentirse vulnera-
ble, lo que deja entrever una fragilidad que 
se manifiesta durante y después del carna-
val en temas de empleo, remuneración y es-
tabilidad laboral.
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Asimismo, el PES reconoce como riesgo la 
dinámica de concursos y premiaciones, que, 
desde una perspectiva socioeconómica, ge-
nera inconformidad en relación con el tra-
bajo colaborativo y la solidaridad entre los 
artistas. Por tanto, se enfatiza la necesidad 
de fortalecer la formación en gestión de pro-
yectos culturales orientados a la obtención 
de recursos mediante la participación en 
convocatorias que proporcionen estímulos 
a nivel nacional o internacional, con el ob-
jetivo de proyectar un panorama económico 
sostenible para dicha comunidad. 
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Figura 2.9 Aspectos socioeconómicos: 
tiempo en el carnaval-participación, ingresos del carnaval
Nota. Fotografía de Suárez (2020); diseño Arturo de la Cruz (2023).
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Figura 2.10  Aspectos socioeconómicos: utilidades del carnaval.

Nota. Fotografía de Suárez (2020); diseño Arturo de la Cruz (2023). 
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Este tipo de vulnerabilidad contiene infor-
mación sobre ubicación geográfica, estado 
civil y grupos étnicos (ver Figuras 2.11-2.14).
En cuanto a la ubicación, el 66 % de la po-
blación habita en la zona urbana, y el 34 %, 
en la zona rural. El 53 % se identifica con 
el género masculino; el 46 %, con el género 
femenino, y el 1 %, con una identidad diver-
sa de género (LGBTQI+). 

En lo relacionado con los grupos étnicos, 
el 4 % de la población carnaval es afrodes-
cendiente y el 5 % pertenece a la población 
indígena o campesina. En cuanto al estado 
civil de esta población, el 45 % es soltera y 
el 46 % está casada o tienen una relación 
de convivencia en unión libre. Respecto 
a la edad, los rangos de edad de quienes 
participan actualmente en el carnaval se 
concentran, principalmente, en población 
joven y adulta. En orden porcentual, el 35 
% se encuentra en el rango de 15 a 25 años; 
el 24 %, entre 25 y 35 años, y el 25 %, entre 
45 y 55 años.

La participación del género femenino en 
obras de carnaval está representada con el 
54 %. La presencia de mujeres en los talle-
res se refleja en los siguientes porcentajes: 
el 43 % de los diferentes talleres del carna-
val cuenta con grupos que superan la par-
ticipación de 10 mujeres; el 21 % trabaja con 
grupos que incluyen entre 5 y 10 mujeres; 
el 34 %, entre 2 y 5 mujeres, y solo el 2 %, 
con una mujer. 

Dicha comunidad afirma que los equipos de 
trabajo están conformados, generalmente, 
por sus esposas (19 %), madres (30 %), hijas 
(18 %), hermanas (24 %) y amigas (91 %). Es 
importante mencionar que estos datos no 
suman el 100%, ya que corresponden a res-
puestas de opción múltiple, lo cual eviden-
cia que la participación femenina está con-
formada por distintos tipos de parentesco 
familiar o por relaciones de amistad dentro 
del grupo o modalidad de carnaval.

2.2 Vulnerabilidad 
Física, étnica y de género
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En las labores más representativas como 
partícipes del carnaval se encuentran: mú-
sicas (61 %), confeccionistas de trajes de 
carnaval (54 %), danzantes (45 %), empa-
peladoras (42 %), pintoras (32 %) y mujeres 
que realizan modelado en icopor (11 %). Cabe 
destacar que estas cifras también derivan 
de respuestas de opción múltiple, ya que al-
gunas mujeres afirman participar hasta en 
dos modalidades del carnaval. 

Con respecto a la remuneración que reci-
ben por su trabajo, la cual es comparada con 
otros compañeros que realizan la misma la-
bor, el 66 % afirma que esta es igual a la que 
reciben sus demás compañeros; el 19 %, que 
es inferior; el 12 %, que es superior al de sus 
compañeros. No obstante, el 3,3 % manifes-
tó no recibir ninguna remuneración, ya que 
realiza su trabajo de manera voluntaria.

De esta población, el 19 % corresponde a 
madres cabeza de familia; generalmente, 
por taller, están representadas por el 43 %, lo 
que equivale a un número que oscila entre 2 
y 3 mujeres, y el 40 %, con más de 5 mujeres. 

En cuanto a su liderazgo, el 62 % de la po-
blación carnaval coincide en que su prota-
gonismo es alto; por otra parte, el 37 % afir-

ma que no es muy visible y el 1 % asegura 
que su liderazgo es bajo. 

Respecto a la edad de las mujeres que par-
ticipan en las diferentes modalidades del 
carnaval, el 51 % está en un rango de entre 
25 y 45 años, quienes, generalmente, par-
ticipan en modalidades de murgas y com-
parsas; el 48 %, entre 13 y 25 años, quienes 
participan en la modalidad de Familia Cas-
tañeda y colectivos coreográficos, y el 32 %, 
entre 35 y 55 años, visibles en modalidades 
como disfraz individual, carroza tipo B y ca-
rroza tipo A.
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Figura 2.11  Aspectos demográficos: tipo de vivienda, estado civil, zona de vivienda.

Nota. Diseño Arturo de la Cruz (2023).
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Figura 2.12 Vulnerabilidad física, étnica y de género
Nota. Diseño Mabel Legarda (2023).
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La comunidad portadora de la manifesta-
ción patrimonial afirma que esta población 
es vulnerable en los siguientes temas: el 
4 % sufre maltrato intrafamiliar, el 36 % es 
discriminada, el 34 % padece el bullying, el 
19 % padece de maltrato sicológico, el 2 % 
sufre violencia de pareja y el 4 % manifestó 
haber sufrido violencia sexual (ver Figuras 
2.14 - 2.16).

En conclusión, se evidencia una situación 
de vulnerabilidad en la población joven y en 
aquella que pertenece al género femenino, 
que se manifiesta a través de los indica-
dores presentados en esta investigación. 
Por ello, se considera oportuno fortalecer 
los grupos de mujeres que participan en 
las diferentes modalidades del carnaval y 
desarrollar proyectos que promuevan su 
crecimiento económico, impulsen el em-
prendimiento y el liderazgo, y, sobre todo, 
fortalezcan y gestionen aspectos de orden 
emocional. Lo anterior con el fin de avanzar 
en la prevención de situaciones de discri-
minación, maltrato y violencia de género.

Figura 2.14 Participación de la mujer 
Nota. Fotografía de Suárez (2020); diseño 

Arturo de la Cruz (2023). 
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Esta vulnerabilidad es entendida como la 
afectación negativa de las condiciones 
medioambientales y sociales en el entorno 
donde habita el ser humano; de manera di-
recta o indirecta, dicha afectación es cau-
sada generalmente por su misma acción. 

En este sentido, se exponen dos situacio-
nes consideradas de vulnerabilidad. La pri-
mera está relacionada con la incidencia del 
COVID-19, pandemia que afectó la vida co-
tidiana de las personas y, con ello, el ritmo 
habitual del carnaval. Esta situación afectó 
económicamente al 82 % de los artistas y 
cultores de carnaval, quienes intentaron 
resolverla mediante distintas estrategias: 
el 20 % recurrió a iniciativas de emprendi-
miento; el 50 %, teletrabajó; el 15 %, ventas 
virtuales; el 30 % se mantuvo con sus aho-
rros y el 35 % recibió ayudas del gobierno.

Por otra parte, el 20 % contó con ayudas 
de familiares; el 15 % accedió a préstamos 
y el 2% recibió auxilios por parte de COR-
POCARNAVAL; sin embargo, a mediados del 
año 2022, el 40 % aún no había superado 
esta situación.
 
Es importante señalar que el carnaval virtual 
solo logró beneficiar al 50 % de la población 
activa en carnaval; mientras que el 8 % se 
mantuvo mediante emprendimientos de-
cembrinos y el 42 % permaneció cesante.

Con respecto a la afectación directa del vi-
rus, el 24 % afirmó que hubo muertes en sus 
familias por causa del COVID-19. En cuanto 
a personas que hacía parte de los equipos 
de trabajo del carnaval, se reportaron falle-
cimientos por el virus en el 29 % (ver Figu-
ras 2.17 - 2.22).

2.3 Vulnerabilidad
Natural y ecológica
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Nota. Fotografía de Bastidas y Cortés 

(2022); diseño Arturo de la Cruz (2023). 
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Figura 2.18 Participación en pandemia 

Figura 2.19  Solicitudes en época de crisis 
Nota. Fotografía de Suárez (2020); diseño Arturo de la Cruz (2023).
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Figura 2.21 Desechos de poliestireno expandido en carnaval
Nota. Fotografía de Suárez (2020).
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Figura 2.22  Desechos de poliestireno expandido en carnaval

Nota. Desarrollo de productos alegóricos al carnaval de San Juan de Pasto mediante el reúso del poliestireno expandido, 

resultado de la elaboración de obras de carnaval, con la vinculación de sectores poblacionales vulnerables pertenecientes 

a la comunidad portadora de la manifestación patrimonial. En Suárez y Burbano (2021). 
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El segundo aspecto a considerar dentro de 
esta vulnerabilidad es el uso del poliestire-
no expandido o icopor, cuyo empleo genera 
un impacto ambiental considerable, debido 
a los altos volúmenes de desechos produ-
cidos, los cuales son depositados en el re-
lleno sanitario Antanas, donde deben per-
manecen más de 100 años para alcanzar su 
degradación total. 

No obstante, su utilización en la elaboración 
de motivos de carnaval es elevada, especial-
mente por parte de los talleres que elaboran 
carrozas Tipo A y Tipo B. En este sentido, el 
98 % de estos talleres lo emplea por razo-
nes de eficiencia en el proceso de elabora-
ción, ya que permite agilizar el los tiempos 
en comparación con el método tradicional 
conocido como modelado en barro. 

En este orden de ideas, su uso —que data 
del año 2002— ha sido considerado un alia-
do, teniendo en cuenta las bondades del 
material: liviano, económico y fácil de tra-
bajar. Cabe mencionar que esta población 
es consciente del daño que dicho material 
causa al medioambiente y a la salud huma-
na; por ello, la comunidad manifiesta estar 
dispuesta a emprender acciones que mini-
micen el impacto ambiental.

Los datos que se comparten a continua-
ción están registrados en las Figuras 2.23 a 
2.25. Esta información corresponde al tra-
bajo de campo realizado durante el carna-
val de 2020, antes de que se viera afectado 
por la pandemia causada por el COVID-19. 
Para este propósito, se realizaron entrevis-
tas y encuestas en 10 talleres que elaboran 
carrozas Tipo B y en 15 talleres que produ-
cen carrozas Tipo A. Estos talleres están 
debidamente acreditados, para un total de 
25 talleres.

De ello se obtuvo la siguiente información: 
el 98 % de los artistas trabaja con poliesti-
reno expandido para la construcción de sus 
figuras de carnaval; solo el 2 % combina la 
técnica de escultura en barro para algunas 
piezas de sus obras. El uso del poliestire-
no expandido varía según su espesor, se va 
desde 1 cm hasta 20 cm, de acuerdo con 
las necesidades del artista. 

En cuanto a la cantidad, el 60 % de los ar-
tistas afirmó trabajar con 20 pacas; el 28 %, 
con 12 pacas, y el 12 %, con 15 pacas para la 
elaboración de su obra artística de carna-
val. Es importante precisar que los artistas 
que elaboran carroza motorizada son quie-
nes usan mayor cantidad de material. 
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Por lo anterior, se realizó un sondeo para co-
nocer la cantidad de desperdicio que genera 
cada taller en la elaboración de su obra: el 
8 % de los talleres desecha el 30 % del total 
del material; el 60 % , el 50 % del material; el 
20 %, el 40 % de residuo; el 8 %, el 20 % del 
material, y el 4 %, el 70 % del material.

Estos porcentajes señalan una situación 
crítica en cuanto al manejo del material y 
su aprovechamiento en el proceso de ela-
boración de obras artísticas del carnaval, lo 
que representa un riesgo importante para 
el medioambiente. 

Por otra parte, los talleres de carnaval al-
macenan dicho residuo en bolsas plásticas 
de tipo industrial o en sacas. Este estudio 
permitió identificar que, cada semana, los 
talleres desechan dicho material en los si-
guientes porcentajes: el 40 % de los talleres 
desecha 15 bolsas; el 36 %, 18 bolsas; el 16%, 
10 bolsas, y, desafortunadamente, el 8% que-
ma este residuo. Este último procedimiento 
afecta de manera significativa la salud hu-
mana y el medioambiente.  

Cabe señalar que este desperdicio se pro-
duce durante un periodo de 2 a 3 meses, 
tiempo récord para la elaboración de obras 
de carnaval. No obstante, este aspecto pue-
de variar dependiendo de la convocatoria 
establecida por CORPOCARNAVAL. Asimis-
mo, la investigación permitió conocer el peso 
estimado de cada bolsa o saca que contiene 
el residuo, con el fin de determinar una cifra 
aproximada del peso en kilogramos de dicho 
material durante la época de carnaval.
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Figura 2.23  Vulnerabilidad natural y ecológica 

Nota. Diseño Mabel Legarda (2023).
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En este sentido, los hallazgos recolectados 
se refieren a los residuos generados hasta 
la fecha de finalización de la obra, sin con-
tar los residuos posteriores, es decir, aque-
llos que se producen una vez ha terminado 
el desfile de carnaval, el día 6 de enero. 

Con respecto a la generación de residuos 
de poliestireno expandido durante el carna-
val 2020, esta investigación logró determi-
nar el peso promedio de cada bolsa de resi-
duos en los diferentes talleres que elaboran 
obras de carnaval. En este contexto, cada 
taller registró un peso promedio de 8,5 kg, 
dato que resulta de promediar rangos entre 
2 kg y 16 kg, dependiendo del tipo de con-
tenedor, que, generalmente, corresponde a 
bolsas de basura estándar, sacas o bolsas 
destinadas al depósito del poliestireno ex-
pandido como desecho (ver Figura 2.24) 

De este modo, se estimó que los 25 talleres 
generaron aproximadamente 23.800 kg de 
residuos de poliestireno expandido duran-
te el periodo de elaboración de las obras de 
carnaval. Estos datos señalan una vulne-
rabilidad ecológica, debido a la afectación 
que genera dicho residuo tanto a la comu-
nidad que lo utiliza y como al relleno sanita-
rio de la ciudad donde es depositado. 

Es necesario señalar que algunos artistas 
manipulan este material con elementos de 
protección, ya que las partículas de icopor 
o poliestireno expandido pueden afectar 
las vías respiratorias de quienes trabajan 
en la talla del material o de quienes se en-
cuentran cerca del área de escultura.

En este sentido, conscientes del impacto 
ambiental, durante el proceso de investiga-
ción y exploración con el material, se llevó 
a cabo un ejercicio del reúso del poliestire-
no expandido en la misma obra de carna-
val. Este procedimiento permitió, después 
del desarrollo del estudio, definir el uso de 
solventes de condición polar para trans-
formar el residuo y reutilizarlo en una obra 
presentada durante el carnaval virtual del 
año 2021.

Para ello, se contó con el acompañamien-
to de la profesional en el área de Química, 
Magister. Gabriela Misnaza, quien emitió un 
concepto favorable al concluir que la alter-
nativa de la mezcla de solventes polares 
representa una excelente alternativa para 
la obtención de barnices. Esta afirmación 
valida los diferentes estudios de caracte-
rización fisicoquímica realizados sobre los 
productos obtenidos en esta investigación. 
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Figura 2.24  Cantidad promedio de desechos por semana 
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Cabe resaltar que este proceso correspon-
de a una disolución y no a una reacción quí-
mica, por lo cual se establecen recomenda-
ciones específicas para su manipulación. A 
continuación, se detallan las indicaciones 
de seguridad: 

•	 Mantener el material y disolventes aleja-
dos de fuentes de ignición.

•	 No fumar durante el proceso.

•	 Conservar los recipientes que contienen 
los solventes herméticamente cerrados.

•	 Tomar medidas de precaución contra 
descargas electrostáticas.

•	 Almacenar en un lugar fresco y ventilado.

•	 Utilizar materiales básicos de bioseguri-
dad: bata de laboratorio u overol, guan-
tes de nitrilo (calibre 10 recomendado), 
careta de filtros para gases orgánicos y 
ácidos (estos filtros deben cambiarse al 
menos cada 3 meses), gafas de seguri-
dad transparentes para laboratorio o in-
dustrial, zapatos de seguridad con sue-
la antideslizante (evitar el contacto de 

la piel con solventes); además, se debe 
mantener el cabello recogido.

•	 Garantizar un estado mental óptimo al 
momento de la manipulación (no consu-
mir bebidas alcohólicas).

•	 Evitar comer o beber en el lugar de tra-
bajo y lavar las manos antes de manipu-
lar alimentos.

•	 Evitar la inhalación directa de los reacti-
vos y productos obtenidos.

•	 Realizar el proceso en espacios abiertos 
o con adecuada ventilación.

Con base en estas indicaciones, se aplicó 
el material reutilizado en la obra de car-
naval realizada por el coautor de esta pu-
blicación, el arquitecto, artista y gestor de 
carnaval Luis Armando Burbano, quien fue 
acreditado para participar en las obras para 
el carnaval virtual. La experiencia de reúso 
permitió emplear el residuo de poliestire-
no expandido como adhesivo en la técnica 
de papel encolado y como barniz protector 
para la pintura de las obras alegóricas de 
carnaval, al finalizar el proceso artístico. 
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Este proceso permitió obtener resultados 
satisfactorios y concluir que la reutiliza-
ción del material es viable, lo que contri-
buye significativamente a la minimización 
del impacto ambiental en el Carnaval de 
Negros y Blancos de Pasto. El proceso de 
reuso experimental, fue aplicado a la obra 
de carnaval del artista y cultor de carnaval 
Luis Armando Burbano en el carnaval vir-
tual, 2021 y se contó con la participación 
de Isleny Sánchez y Mauricio Guerrero, per-
tenecientes a la modalidad Comparsa.

Figura 2.25  Proceso de reúso poliestireno expandido carnaval virtual (2021)
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Se define desde aspectos como la flexibili-
dad en materia de gestión y empatía con la 
comunidad, incluye situaciones de burocra-
cia y dominio del personal en la toma de de-
cisiones. Lo anterior afecta directamente la 
resolución de problemas y, en consecuencia, 
la búsqueda de respuestas efectivas frente 
a las diferentes realidades de la comunidad. 
La vulnerabilidad institucional, para esta in-
vestigación, presenta resultados analizados 
con imparcialidad, los cuales fueron obteni-
dos durante el año 2022. Estos resultados 
buscan dar a conocer diferentes puntos 
de vista de las personas que participan del 
Carnaval de Negros y Blancos de San Juan 
de Pasto. Es importante mencionar que sus 
respuestas están asociadas a las conse-
cuencias derivadas de la pandemia causada 
por el COVID-19 (ver Figura 2.26).

Los resultados no suman el 100 %, ya que 
las preguntas admitían respuestas de se-
lección múltiple. En este sentido, el 100 % 
de los artistas afirmó que la entidad COR-
POCARNAVAL debe reestructurarse, por-

que consideran necesaria una mayor pre-
sencia y respaldo institucional, sobre todo 
en época de crisis. El 30 % de la población 
manifiesta estar de acuerdo con la creación 
de un fondo preventivo y económico que 
garantice igualdad para todos. En sintonía 
con esta afirmación, otro 30 % propone que 
la Corporación del Carnaval debe fortale-
cerse económicamente, con el fin de otor-
gar ayudas económicas a quienes las nece-
siten. Por otra parte, algunos afirman que la 
Corporación debería transformase en una 
empresa rentable, a través de una reforma 
profunda en la gestión del carnaval.

2.4 Vulnerabilidad 
Institucional
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El 20 % considera que, desde la misma ins-
titución, se debe buscar un mecanismo 

que permita realizar una vinculación a 
seguridad social a los trabajadores que 

participan en la elaboración de las obras 
de carnaval, es decir, alcanzar una afiliación 

al sistema de salud, pensión y riesgos. El 60 
% propone una unidad de apoyo al emprendi-

miento desde la institucionalidad de CORPO-
CARNAVAL. En este contexto, el 20 % afirma que 
se requiere apoyo para el desarrollo y produc-
ción de artesanías, y respaldo económico para 
la adquisición de materiales que permitan for-
talecer el emprendimiento como una actividad 

sostenible posterior al carnaval.  

Figura 2.27  Vulnerabilidad institucional
Nota. Fotografía Suárez (2025); diseño Caroll Suárez (2025).
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Estas propuestas surgen de las necesida-
des manifestadas por los artistas, quienes 
consideran que la corporación debe crecer 
para garantizar el bienestar de las perso-
nas que han construido históricamente a 
la consolidación colectiva de la fiesta (ver 
Figuras 2.26 y 2.27). 

Por otra parte, para el año 2024, el 55 % de 
los artistas manifiesta una mejora en el de-
sarrollo económico en el periodo postpan-
demia. En consonancia con ello, el 91 % de 
la comunidad portadora de la manifestación 
carnaval afirma que ha habido una gestión 
importante en torno a la vitrina comercial 
que se gesta en época de carnaval. 

Como parte de las actividades poscarnaval, se 
recopilaron datos en el año 2024, en los cua-
les se establece que, desde la corporación de 
carnaval, el 17 % de los participantes han he-
cho parte de las comisiones que representan 
la festividad en eventos a nivel nacional, como 
estrategia de promoción del carnaval. De es-
tos, el 22 % afirma que se impulsa el empren-
dimiento a partir de estas actividades.

Entre quienes han participado en las comi-
siones de promoción en otras regiones del 
país, se destacan los siguientes porcenta-
jes: el 5 % en la Vitrina Turística Anato, el 10 
% en la COP 16 - Cali, el 2 % en el Festival Fol-
clórico de Ibagué y 3,8 % en el lanzamiento 
del carnaval en la ciudad de Bogotá. 

En el contexto regional, se evidencia la par-
ticipación de miembros de la comunidad 
carnaval en eventos feriales locales: el 27 % 
en la Feria Artesano, el 30 % en eventos rea-
lizados por la Cámara de Comercio de Pasto 
y el 43 % en eventos promovidos por la Al-
caldía Municipal. 

En conclusión, aunque las instituciones han 
demostrado avances importantes en térmi-
nos de gestión durante los últimos dos años, 
todavía se percibe la necesidad de fortale-
cer un gremio más estructurado, que brinde 
respaldo profundo en épocas distintas a la 
celebración del carnaval. El artista y cultor 
del carnaval continúa siendo un actor vul-
nerable, que requiere apoyo sostenido como 
figura principal de la fiesta más representa-
tiva de la región.
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Este tipo de vulnerabilidad se enfoca en 
aspectos sobre desigualdad existentes en 
la población respecto al nivel de formación 
educativa para la adquisición o difusión de 
conocimiento. En este sentido, se hace ne-
cesario contar con una formación cimenta-
da en el pensamiento crítico, que permita 
interpretar, analizar y concluir de manera 
reflexiva, de esta manera, alcanzar un pro-
ceso formativo que favorezca el crecimien-
to personal y social. 

Desde esta perspectiva, es fundamental 
reflexionar sobre este aspecto, con el fin de 
fortalecer una sociedad que, en la actuali-
dad, se encuentra altamente influenciada 
por estereotipos y modelos de comunica-
ción que, en muchos casos, adolecen de 
veracidad. Esta situación es especialmente 
preocupante, ya que impacta directamen-
te en la identidad cultural, situación que se 
convierte en un riesgo cultural.

En este apartado, se presentan datos es-
tadísticos que reflejan el nivel de forma-
ción de la comunidad carnaval (ver Figuras 

2.28). Así, el 54 % tiene un nivel de forma-
ción básica, media y técnica; el 46 % restan-
te, formación universitaria y/o tecnológica; 
en algunos casos, cuentan con formación 
posgradual. 

En este sentido, se observa que la pobla-
ción carnaval posee un buen nivel de for-
mación cognitiva; sin embargo, se aprecia 
que este aspecto no está relacionado con 
la formación en emprendimiento, enten-
dida como aquella que influye en el valor 
económico, social, cultural y productivo de 
una región. Por esta razón, es pertinente 
considerar el fortalecimiento de la cultura 
del emprendimiento o la creación de ideas 
de negocio —también denominadas inicia-
tivas de negocio— ya que existe una pobla-
ción significativa que requiere motivación 
y formación para contribuir al crecimien-
to económico de la región. Al respecto, se 
debe tener en cuenta el 61 % de personas 
encuestadas no ha desarrollado procesos 
de emprendimiento, a diferencia del 39 % 
que sí lo ha hecho.

2.5 Vulnerabilidad 
Educativa y cultural
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Esta situación evidencia una vulnera-
bilidad educativa en torno al emprendi-
miento cultural, lo cual sugiere la nece-
sidad de abordar de manera específica 
esta temática en la región. Esto debe 
estar respaldado por políticas públicas 
que fomenten la cultura emprendedora 
y, además, debe enmarcarse dentro del 
reconocimiento de Pasto como “Ciudad 
creativa y cultural”, entendiéndose este 
título como una oportunidad para im-
pulsar el desarrollo sociocultural en be-
neficio del sector cultural del Carnaval 
de Negros y Blancos de Pasto.

En este aspecto, es importante de-
terminar las condiciones relacionadas 
con el emprendimiento. Por lo tanto, se 
considera pertinente definir un perfil 
emprendedor propio de la comunidad 
portadora de la manifestación del car-
naval. A continuación, se presenta una 
propuesta, resultado del proceso inves-
tigativo del proyecto LABEX Carnaval, 
de mi autoría, el cual también se incor-
pora en este documento. 

Para el desarrollo de esta propuesta, 
se diseñaron herramientas que permi-
tieron realizar un tamizaje diagnóstico, 

que facilitó identificar las características 
que configuran dicho perfil. Para ello, se 
emplearon test psicotécnicos y psicomé-
tricos, referenciados desde el E-scan Perfil 
del Emprendedor (Dressen y Zwart, 2021); 
el test ITA Risso-Hudson (Risso y Hudson, 
2017) y los conceptos de perfil creativo de-
sarrollados por Zaragoza y Gasca (2014). 
Estos referentes teóricos y metodológicos 
constituyen los soportes sobre los cuales 
se construyó el perfil emprendedor pro-
puesto para la comunidad carnaval en San 
Juan de Pasto. 

A continuación, se propone la clasificación 
que se compone de cuatro tipos de perfil 
emprendedor, definidos así: perfil revolu-
cionario, gestor, cooperador y paciente o 
con tendencia reservada. Estos perfiles se-
rán descritos en detalle en apartados pos-
teriores y se pueden visualizar en la Figura 
2.29. 

En este contexto, se presentan cifras des-
de una perspectiva psicográfica. El 72 % de 
la población participante demostró tener 
fortalezas destacadas en liderazgo, creati-
vidad, orientación de mercado, flexibilidad 
y planificación; cualidades fundamentales 
para desarrollar iniciativas emprendedoras. 
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Figura 2.28 Aspectos demo-
gráficos: nivel de formación 
Nota. Diseño Arturo de la Cruz (2023). 
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El 95 % de los participantes manifestó ser 
creativo; mientras que el 91% señalo tener 
una actitud flexible y disposición para de-
sarrollar propuestas según las necesidades 
del entorno.

El 71 % de los artistas y cultores analizados 
presenta un perfil alto como emprendedo-
res, a diferencia del 21 % que presenta un 
perfil medio y el 8,4 % con perfil bajo. Si bien 
esta comunidad se describe con una per-
sonalidad sensible, creativa, resiliente, y, 
en algunos casos, introvertida, solidaria y 
amable, este estudio reveló que el 61 % de 
los participantes tiene una autoestima alta; 
el 34 %, una autoestima moderada, y el 5 %, 
una autoestima baja. 

A estos hallazgos se suman aspectos inhe-
rentes al perfil emprendedor, por ejemplo, 
la disposición para asumir riesgos, la inde-
pendencia y la débil consecución de logros, 
los cuales se determinan como vulnerabi-
lidad para el 61 % de la población. Adicio-
nalmente, el 68 % mostró limitaciones en 
dimensiones como la resistencia al fracaso, 
la autoconfianza, la orientación social y la 
gestión financiera; aspectos que resultan 
determinantes a la hora de emprender. 

En cuanto a la población que ha desarro-
llado emprendimientos, se identificó que 
el 39 % ha desarrollado algún tipo de pro-
yecto; de ellos, el 70 % ha enfocado sus 
emprendimientos en el ámbito cultural, in-
corporando componentes tecnológicos e 
investigativos. Específicamente, el 4 % ha 
orientado sus iniciativas hacia actividades 
comerciales; el 3 %, hacia actividades tec-
nológicas; el 4%, hacia actividades turís-
ticas, y el 29 %, hacia actividades de tipo 
investigativo. Cabe aclarar que los porcen-
tajes mencionados no suman el 100 %, ya 
que las preguntas permitían respuestas de 
opción múltiple. 

Por otra parte, al indagar sobre el éxito al-
canzado en estas iniciativas, el 44 % de los 
participantes manifestó haber tenido resul-
tados exitosos, a diferencia del 56 % que se-
ñaló no haber alcanzado los objetivos. 

En cuanto a la sostenibilidad de los empren-
dimientos desarrollados por el 39 % de la po-
blación, se identificó que el 25 % logró man-
tener la iniciativa vigente durante un año. 
Por su parte, el 23 % logró superar el año y, 
en algunos casos, mantenerla hasta 3 años 
de continuidad. Finalmente, el 48 % de los 
casos aún se encuentra en ejecución.
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Figura 2.29 Emprendimiento 
Nota. Diseño Arturo de la Cruz (2023). 
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Para quienes consideran que sus iniciati-
vas de emprendimiento no fueron exitosas 
o sostenibles, las razones principales iden-
tificadas fueron las siguientes: el 56 % ar-
gumenta la falta de apoyo; el 11 % atribuye 
el resultado al desconocimiento en temas 
administrativos y de gestión; el 4 % seña-
la debilidad en la estrategia de comercia-
lización, lo que causó un bajo nivel en sus 
ventas; el 5 % coincide en esta dificultad, 
aludiendo particularmente al desconoci-
miento en estrategias de promoción para la 
comercialización, y el 34% reconoce la fal-
ta de disciplina y constancia en el manejo 
del tiempo dedicado a su emprendimiento 
como factor determinante en su fracaso.

Así, el 95 % de la comunidad portadora de la 
manifestación patrimonial del carnaval consi-
dera que la festividad puede gestar emprendi-
mientos para mejorar la condición de vida de 
quienes son parte de la comunidad, a diferen-
cia del 5 % que afirma estar en desacuerdo.

Con respecto al tema de gestión cultural, 
se observa que dicha comunidad ha desa-
rrollado proyectos de autogestión que les 
permite fortalecer y promover proyectos 
culturales, además de fortalecer su ejercicio 
como gestores culturales que destacan su 
labor desde la mirada del Carnaval de Ne-
gros y Blancos de Pasto. En este aspecto, el 
40 % ha participado en convocatorias que 
promueven esta construcción, mientras que 
el 60 % no ha participado en dichas convo-
catorias. El 25 % ha desarrollado proyectos 
para convocatorias a nivel nacional; el 7 %, 
en agencias de desarrollo local; 3 %, a tra-
vés del Fondo para el Desarrollo de Investi-
gación a nivel nacional; el 1 %, en Fondos de 
Cooperación Internacional; el 15 %, en con-
vocatorias departamentales, y el 65 %, en 
convocatorias municipales (ver Figura 2.30)

Figura 2.30 Participación en convocatorias 
Nota. Diseño Arturo de la Cruz (2023). 
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A partir de este hallazgo, obtenido como in-
formación primaria, se concluye que el perfil 
emprendedor de la comunidad carnaval está 
estrechamente vinculado con la tipología de 
personalidad. Esta relación se propone en 
cuatro grupos de personalidad, para quienes 
participan en el Carnaval de Negros y Blan-
cos de Pasto. En este sentido, los perfiles 
de personalidad no deben clasificarse como 
buenos o malos; por el contrario, se convier-
ten en un instrumento útil para comprender 
los diferentes patrones de orden emocional, 
de pensamiento y de comportamiento, los 
cuales permiten destacar rasgos que ayu-
dan a construir una síntesis de identidad 
para efectos de emprendimiento.

En este contexto, se describe a continua-
ción los cuatro perfiles de personalidad y su 
relación con el perfil de emprendimiento, 
así: artista revolucionario, caracterizado 
por una personalidad vehemente, realis-
ta e independiente; artista gestor, quien 
combina cualidades de liderazgo y em-
prendimiento, siendo competitivo, seguro 
de sí mismo, enérgico, ingenioso y humano; 
artista cooperador, definido como pacifi-
cador, colaborador, sincero, confiable, res-
ponsable y tímido, y artista paciente o con 
tendencia reservada, un poco individua-

lista, independiente, aliado y, en ocasiones, 
egocéntrico. Estos rasgos contribuyen a la 
construcción del perfil emprendedor plan-
teado para este estudio, además, permiten 
perfilar con mayor claridad al emprendedor 
presente en la comunidad portadora de la 
manifestación patrimonial del carnaval. 

A continuación, se describe la ruta que per-
mite definir los perfiles de emprendimiento. 
Por lo tanto, se toma con una inclinación 
importante el perfil del artista gestor, como 
gerente, administrador jefe o director, y el 
del artista revolucionario, como innovador, 
lo cual marca la pauta en la personalidad 
emprendedora. 

Cabe destacar que, en este estudio, la apli-
cación del cerebro triádico de Waldemar De 
Gregori (como se citó en Pérez et al., 2015), 
es de gran importancia, ya que afirma que 
el cerebro se clasifica en tres tipos: cere-
bro derecho, izquierdo y central, y que, para 
determinar una personalidad emprendedo-
ra, el ser humano presenta un mayor desa-
rrollo en el cerebro central. En este orden 
de ideas, para revelar el perfil en dicha po-
blación, se aplicó un test sobre desarrollo 
de cerebro triádico, a través de la técnica 
focus group, que proyectó que el 66 % de 
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la población tiene desarrollo en el cerebro 
central, y el 33 %, en el cerebro derecho (ver 
Figura 2.31). 

Con este hallazgo, se observa una domi-
nancia del cerebro central en el 66 % de la 
población de estudio, conformada por per-
sonas que llevan a la práctica sus ideas, en 
pocas palabras, hacen realidad sus metas 
y sueños, por lo tanto, se consideran em-
prendedoras. El 33 %, que presenta un ma-
yor desarrollo del cerebro derecho, se con-
sidera creativo y soñador, razón por la cual 
puede tardar más tiempo en ejecutar su 
emprendimiento.

De este análisis, se desprende que existen 
dos tipos de emprendedores: los idealis-
tas y los prácticos. El emprendedor prac-
tico convierte sus anhelos en realidad, sus 
sueños se transforman en acciones, ac-
túan con gran actitud y templanza. Para el 
66 %, identificado como posible población 
emprendedora, se sugiere estimular el em-
prendimiento cultural, teniendo en cuenta 
que se trata de personas realistas, que eje-
cutan y concretan sus ideas. Se proyectan 
a través de su experiencia, por lo cual su 
experticia en determinado conocimiento o 
técnica los hace muy pragmáticos. Asimis-

mo, gestionan adecuadamente sus emo-
ciones, aspecto que permite deducir que 
tienen inteligencia emocional. Por ello, pre-
sentan perfiles de directores, administra-
dores y creadores especialistas (ver Figuras 
2.32 y 2.33). 
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Figura 2.31 Dominancia del cerebro central y cerebro derecho
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El 33 % de la población que presenta un ma-
yor desarrollo del cerebro derecho se defi-
ne como emprendedor idealista, en el cual 
predomina lo emocional; se caracteriza por 
ser sensible y utópico; su empatía lo hace 
afectivo y logra conceptualizar fácilmente 
sus expresiones de manera sensible, aun-
que tarda en ejecutar sus ideales de mane-
ra pragmática. Con relación en esta tipo-
logía, se recomienda estimular con mayor 
intensidad la capacidad de logro, la dispo-
sición a asumir riesgos y el fortalecimiento 
de la autonomía en la toma de decisiones. 

Ahora bien, a partir de esta explicación, 
surge una clasificación de los tipos de em-
prendedores, que incluso pueden estar 
inmersos en diferentes proyectos de car-
naval desde la perspectiva de los intraem-
prendedores, quienes se definen como em-
pleados o colaboradores emprendedores 
al interior de una empresa. Estas personas 
buscan desarrollar procesos de innovación 
y liderazgo en beneficio de la organización; 
en este caso, talleres de carnaval, asocia-
ciones o gremios de carnaval. 

En este orden de ideas, se presenta a con-
tinuación dicha tipología: 

•	 Emprendedor iniciador o precursor: per-
sona con alta capacidad de resiliencia, 
perseverancia y constancia en el posi-
cionamiento de su emprendimiento. En 
este aspecto, se destaca la innovación 
de su propuesta, además de contribuir 
al cambio social en la región.

•	 Emprendedor creador o especialista: 
persona experta en una técnica crea-
tiva u operativa, incluso en el manejo y 
dominio de técnicas y materiales que 
aportan al emprendimiento, por ende, se 
convierte en una persona innovadora. 

•	 Emprendedor gestor o gerente: líder que 
procura ser propositivo en el tema de la 
sostenibilidad del emprendimiento; es 
una persona capaz de gestionar y auto-
gestionar acciones en favor del desarro-
llo del emprendimiento.
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Figura 2.32 Propuesta perfil artista del Carnaval de Negros y Blancos de Pasto 
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Por último, el emprendedor administrador 
operativo se encarga de administrar el em-
prendimiento en su dimensión operativa, 
abarcando aspectos productivos, financie-
ros y de recurso humano. Su función prin-
cipal consiste en administrar y optimizar los 
recursos para garantizar el correcto funcio-
namiento de su emprendimiento. Finalmen-
te, se encuentra el perfil negociador y de 
comercialización, que se orienta a la gestión 
de propuestas creativas en el marco de las 
empresas culturales, convirtiéndose en ex-
celentes representantes del emprendimien-
to cultural, anfitriones de la ciudad creativa 
y cultural, como también delegados de pro-
cesos productivos culturales en los ámbitos 
regional, nacional e internacional.
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Figura 2.33  Propuesta perfil de emprendimiento, artistas y cultores del carnaval 
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En conclusión, el nivel educativo y cultural de 
la población carnaval es un aspecto importan-
te. En este contexto, es indispensable apoyar 
a esta población para que avance en procesos 
de formación que, en prospectiva, permitan 
que su aporte cultural, durante y después del 
carnaval, continúe creciendo de manera sig-
nificativa. Este crecimiento se da gracias a 
quienes ejercen la salvaguardia de la fiesta, 
como comunidad portadora de la manifesta-
ción del carnaval. 

Igualmente, se identifica un grupo significati-
vo con un marcado perfil emprendedor, lo cual 
representa una oportunidad que debe forta-
lecerse, especialmente mediante procesos 
de formación relacionados con el emprendi-
miento, la formulación de proyectos culturales 
y la gestión empresarial. Estas acciones son 
esenciales para cooperar significativamente 
al fortalecimiento de dicha comunidad, que 
incide positivamente en el desarrollo social, 
económico y cultural de la región.

El aspecto educativo en el Carnaval de Negros 
y Blancos señala otro tipo de vulnerabilidad, la 
cual se enfatiza en el PES. En este documento 
se presentan las amenazas y riesgos asocia-
dos a esta tipología, entre los que se destaca 
la pérdida progresiva del sentido del juego, lo 
que ha conllevado al aumento de agresiones 
durante su desarrollo.

Dado que la autorregulación ciudadana es mí-
nima, se considera fundamental implementar 
mecanismos de control orientados a prevenir 
estas agresiones, a través de procesos edu-
cativos centrados en la cultura ciudadana. En 
este orden de ideas, la subvaloración del juego 
dentro de la fiesta, en el marco de la cultura 
ciudadana, también evidencia la necesidad de 
incorporar una estructura metodológica que 
fortalezca los procesos de formación dirigidos 
a la población en general, antes y durante el 
carnaval. Estos procesos deben incluir for-
mación en temas de autocuidado y cuidado 
colectivo, haciendo énfasis en el uso y la dis-
tribución de materiales usados en el juego del 
carnaval, considerados nocivos para la salud 
del ser humano y el medioambiente, como el 
talco, el cosmético y la carioca. 

Figura 2.34  Emprendimiento
Nota. Fotografía Suárez (2020); diseño Arturo de la Cruz  (2023).
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Figura 2.34  Emprendimiento
Nota. Fotografía Suárez (2020); diseño Arturo de la Cruz  (2023).
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En consecuencia, si no se implementan me-
didas adecuadas, se incrementa el riesgo de 
debilitamiento en la apropiación del patri-
monio cultural. Por lo tanto, y con el fin de 
proteger la identidad del carnaval, en esta 
investigación se sugiere adelantar proce-
sos significativos de formación o educación 
cultural por parte de todos los entes guber-
namentales involucrados. De este modo, se 
podrá incidir de manera contundente en el 
fortalecimiento de la cultura ciudadana y, 
a su vez, comprender la importancia de ser 
agente cultural y cómo este rol contribuye 
a ejercer una labor efectiva de salvaguardia 
del carnaval.

Figura 2.35  Emprendimiento
Nota. Fotografía Bastidas y Cortés (2022); diseño Arturo de la Cruz (2023).
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En sintonía con Gómez (2025), esta vulnera-
bilidad es un estado de disposición, en el cual 
las personas buscan expresar, experimentar 
o enfrentar sus emociones ante situaciones 
desagradables, dolorosas o insoportables; 
no obstante, para esta investigación, tam-
bién se incluye la alegría y la euforia. En este 
aspecto, las personas suelen sentir que no 
tienen la capacidad para superar o enfrentar 
dichas situaciones. Sin embargo, este esta-
do no constituye un signo de debilidad, ya 
que experimentan sentimientos auténticos, 
incluso cuando la vivencia emocional va-
ría entre la tristeza, el miedo o la alegría. En 
este orden de ideas, cuando se reconoce de 
manera asertiva, se convierte en fuente de 
fortaleza, dominio y crecimiento de la auto-
estima, gracias a la proyección de seguridad 
que esto implica. Al respecto, Brown (2010) 
afirma: «La vulnerabilidad no es debilidad…
nuestra voluntad de reconocer y conec-
tar con nuestra vulnerabilidad determina 
la fuerza de nuestro valor y la claridad de 
nuestro propósito; nuestro miedo y nuestra 
desconexión determinan el grado en que 
nos protegemos de ser vulnerables.» (p. 7).

En este aspecto, es necesario aceptar que 
la vida emocional incluye estados de áni-
mo positivos y negativos. Por ello, las cone-
xiones humanas y el crecimiento personal 
comprenden variables de expresión dentro 
del ámbito cultural, específicamente en el 
contexto del Carnaval de Negros y Blan-
cos de Pasto. En este sentido, es relevante 
presentar datos que evidencian la fortaleza 
emocional que sienten sus participantes ha-
cia el carnaval (ver Figuras 2.36 - 2.41). Cabe 
mencionar que la información presentada a 
continuación corresponde a un tipo de res-
puesta de selección múltiple, por lo cual no 
suma el 100 %.

En este orden de ideas, se observa que el 
98 % de la comunidad portadora de la ma-
nifestación patrimonial participa en el car-
naval por amor; el 0,8 %, por necesidad, y el 
1,4 %, por trabajo. En cuanto a las vivencias 
emocionales, se destaca que el 60 % está 
motivado por el amor a la región y su cultura; 
el 30 %, por respeto, al considerarlo parte del 
patrimonio familiar, y el otro 30 % goza de un 
sentimiento de admiración y alegría por el 
carnaval y quienes lo conforman.

2.6 Vulnerabilidad 
Emocional
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En cuanto a las relaciones sociales, el 30 % 
expresa que el carnaval afianza las relacio-
nes públicas con personas del sector cul-
tural, además de contribuir con la transfe-
rencia de conocimiento. En consecuencia, 
el 20 % afirma que, en su vida personal, el 
carnaval los ha beneficiado de manera po-
sitiva, porque fortalece el empoderamiento 
individual, teniendo en cuenta que se sien-
ten importantes y únicos. 

Además, el 60 % de los encuestados afirma 
que participar en el carnaval permite dis-
minuir el estrés, ya que lo consideran una 
forma de terapia emocional. No obstante, 
existe un grupo de participantes que mani-
fiesta emociones negativas con respecto al 
carnaval, por ejemplo, el 10 % expresa senti-
mientos de explotación, indignación y sub-
valoración; el 30 % afirma tener problemas 
familiares asociados a su participación en 
el carnaval y otro 30 % manifiesta que dicha 
participación genera una afectación econó-
mica para su familia. 

Por otra parte, el 10 % señala que su trabajo no 
es valorado; el 20 % se siente explotado, y el 40 
% afirma no recibir reconocimiento, distinción 
ni dignificación por su trabajo, independiente 
de los premios otorgados durante el carnaval. 

En este sentido, el 30 % de los artistas se 
siente perseguido por estigmas sociales, 
ya que consideran que son constante-
mente juzgados. Ante esta situación, el 2 
% de los participantes solicita procesos de 
formación y motivación orientados a for-
talecer la autoestima.

Con el fin de dar continuidad al aspecto 
emocional, los participantes manifestaron 
experimentar sentimientos muy positivos 
durante el desfile del carnaval: el 97 % afirma 
sentir alegría; el 61 %, adrenalina, y el 38 %, 
euforia. En contraste, el 38 % indicó sentir 
nostalgia, y el 7%, frustración. 

Por otra parte, estos sentimientos se com-
plementan con percepciones relacionadas 
con el mejoramiento de la calidad de vida, 
como lo expresa el 74 % de la población; en 
este sentido, el 30 % manifiesta que el car-
naval contribuye al fortalecimiento de una 
actitud más optimista frente a la vida.

A continuación, se presenta información 
sobre la percepción de vulnerabilidad que 
tiene la comunidad portadora de la mani-
festación patrimonial del carnaval. Así, el 
10 % considera vulnerables a las personas 
que dependen de su trabajo carnavalero; el 
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60 % asegura todos los participantes del 
carnaval son vulnerables. En contraste, 
el 50 % expresa que los maestros y artis-
tas del carnaval son los más vulnerables; 
aquí se incluye a las personas que labo-
ran en los talleres que producen carrozas 
tipo A y tipo B.

Por su parte, el 10 % percibe vulnerables a 
los artistas que pertenecen al estrato 1; el 
20 %, a personas que ganan menos recur-
sos económicos; el 10 %, a adultos mayores 
partícipes del carnaval; el 60 %, a empapela-
dores; el 30 %, a mujeres cabeza de familia; 
el 24 %, a jóvenes menores de edad; el 60 %, 
a todos los participantes jóvenes que hacen 
parte de la modalidad colectivos coreográ-
ficos; el 10 %, a la población LGBTIQ+ que 
participan en el carnaval. Solo el 8 % afirma 
que la población carnaval no es vulnerable 
en ninguna tipología. 

En conclusión, la vulnerabilidad emocional 
presente en el carnaval trae consigo espa-
cios de resiliencia. Al respecto, se observa 
una comunidad que ha desarrollado dife-
rentes grados de cortisol, conocido como la 
hormona del estrés, que afecta el bienestar 
de las personas. Esta hormona se produce 
a diario, y gracias a las actividades desarro-

lladas durante el carnaval, esta disminuye. 
Cabe señalar que, en este espacio artístico, 
la comunidad carnaval experimenta emo-
ciones positivas: alegría y satisfacción. 

No obstante, en este contexto, la misma co-
munidad se cataloga vulnerable, y enfatiza 
los maestros y artistas que intervienen en la 
elaboración de carrozas Tipo A y B, incluso 
mencionan a los maestros empapeladores. 
Otro grupo al que definen como vulnerable 
corresponde a las personas que participan 
en la modalidad colectivos coreográficos, una 
población importante que ha sido analizada 
durante el carnaval de 2025 y que se detalla 
en el capítulo 3, a partir de la interpretación 
de datos obtenidos mediante encuestas so-
bre la percepción de vulnerabilidad.
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Figura 2.37  Vulnerabilidad emocional
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Para finalizar este capítulo, es importante 
mencionar que existen dos vulnerabilida-
des adicionales que no fueron asociadas a 
este estudio, pero que se enuncian a con-
tinuación: la vulnerabilidad ideológica y la 
vulnerabilidad política. Estas inciden en 
conductas y actitudes pesimistas y pasivas 
dentro de la sociedad, que reflejan debilidad 
de argumento y ausencia de una postura 
definida en la comunidad, la cual conlleva 
la falta de autonomía en la toma decisiones 
y en resolución de problemas de tipo social. 
En este sentido, se relacionan con la vul-
nerabilidad en educación y la vulnerabilidad 
emocional, ya abordadas en este estudio.

Para el caso de la vulnerabilidad técnica, 
entendida como la incapacidad para asu-
mir riesgos a través del uso de tecnologías 
en la construcción de infraestructura y en 
el desarrollo social, se considera que la co-
munidad del carnaval no presenta dicha 
vulnerabilidad. Lo anterior se sustenta en 
el nivel relevante de desarrollo tecnológico 
implementado en las obras del carnaval, lo 
cual permite a esta comunidad innovar año 
tras año y generar un impacto positivo en 
los habitantes locales y en los turistas.

En conclusión, la vulnerabilidad, si bien es 
un concepto con múltiples aristas por inter-
pretar, puede definirse como la posibilidad 
de sufrir un daño a causa de la exposición 
a un riesgo o amenaza. En este sentido, la 
vulnerabilidad exógena es la más fácil de 
identificar en comparación con la vulnera-
bilidad natural, a la cual, de alguna manera, 
se encuentra expuesta la comunidad del 
carnaval y la población en general. Esta se 
refiere a la amenaza volcánica y riesgo na-
tural de origen sísmico, teniendo en cuenta 
el lugar geográfico donde habita la comu-
nidad portadora de la manifestación patri-
monial del carnaval, lo que la hace vulne-
rable, independientemente de su género, 
creencia o condición económica.

Figura 2.38  Análisis psicográfico
Nota. Fotografía de Suárez (2020); diseño Arturo de la Cruz 

(2023).  
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Figura 2.38  Análisis psicográfico
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También está lo relacionado con la 
pandemia, en la que el 82 % de los 
participantes del carnaval se vio 
afectado. Desde la dimensión am-
biental, se vulnera el ecosistema 
con el desperdicio del poliestire-
no expandido, con un promedio de 
23.800 kg de desechos generados 
durante dos meses de trabajo en la 
elaboración de las obras del carna-
val. En este aspecto, es importante 
mencionar que existen mecanismos 
de reúso que permiten su aplica-
ción en las obras artísticas de car-
naval, con el fin de disminuir su im-
pacto ambiental y, con ello, facilitar 
la prospectiva de propuestas desde 
el ecoemprendimiento alrededor 
del reúso, el cual implica afianzar 
políticas basadas en el ecodiseño y 
la economía circular. 
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Nota. Fotografía Bastidas y Cortés 

(2022); diseño Arturo de la Cruz (2023)

Figura 2.40  Análisis psicográfico 
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Para el año 2022, el 42 % de la población per-
teneciente al estrato 1 se considera vulnera-
ble; entre ellos, el 35 % corresponde a pobla-
ción joven, con edades entre los 15 y 25 años, 
quienes además son estudiantes y dependen 
económicamente de sus padres. 

En este orden de ideas, el 61 % de la población 
requiere formación en emprendimiento cul-
tural desde la autogestión y gestión cultural. 
Asimismo, existe vulnerabilidad institucional; 
por ende, se debe gestionar recursos en be-
neficio de la comunidad del carnaval, a corto, 
mediano y largo plazo.

De esto es importante resaltar que, para el año 
2024, la gestión realizada por CORPOCAR-
NAVAL fue relevante, al considerar aspectos 
como el aporte a la calidad y la promoción 
del carnaval a nivel nacional e internacional, 
lo cual ha incrementado considerablemen-
te el turismo y ha generado un desarrollo 
económico significativo en la región, que ha 
mejorado las condiciones laborales no solo 
de quienes desarrollan su aporte artístico en 
el carnaval, sino también de varios sectores 
productivos y de servicios presentes en el 
departamento de Nariño. 

En este orden de ideas, la vulnerabilidad de 
la población también está determinada por 
condiciones socioeconómicas; por ejemplo, 
el 48 % de la población no tiene vivienda pro-
pia, el 54 % tiene muy pocas posibilidades de 
obtener un empleo con condiciones salaria-
les dignas que mejoren su calidad de vida y 
el 43 % recibe ingresos inferiores a un salario 
mínimo legal vigente. En lo relacionado con el 
aspecto salarial, el 14 % de la población de es-
tudio recibe pago diario por su trabajo o pa-
gos semanales, quincenales y, en el mejor de 
los casos, mensuales. 

El 58 % de la población tiene empleo oca-
sional en época de carnaval; el 38 % trabaja 
desde la informalidad. Por otra parte, el 44 % 
de la población es cabeza de hogar, de ellos, 
el 19 % corresponde al género femenino, 
quienes se desempeñan como empapela-
doras. Así, el 19 % de las mujeres se conside-
ra vulnerable en este aspecto, ya que no re-
cibe ingresos iguales al de sus compañeros 
de trabajo en el taller de carnaval; además, el 
3,3 % no recibe remuneración, debido a que 
lo consideran una colaboración o una parti-
cipación voluntaria. 

Figura 2.40  Análisis psicográfico 
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Figura 2.41  Análisis psicográfico 

Nota. Fotografía Bastidas y Cortés 

(2022); diseño Arturo de la Cruz (2023)



157

Finalmente, en lo relacionado con la vulne-
rabilidad emocional, es importante desta-
car que el 98 % de los artistas y cultores de 
carnaval participan en la festividad por amor 
al carnaval; no obstante, el 30 % de los par-
ticipantes afirman que su participación trae 
problemas familiares, al igual que un 30 % 
que afirma tener problemas económicos por 
participar de manera no remunerada en el 
carnaval. Quizás en este mismo grupo, el 34 
% de la población experimenta emociones 
como frustración, explotación laboral, falta 
de reconocimiento, escasa dignificación por 
su trabajo y estigmatización social. 

Por lo tanto, la invitación es trabajar de ma-
nera colaborativa frente a cada tipo de vul-
nerabilidad del carnaval, determinar cuáles 
son las causas que las generan y, de este 
modo, fortalecer a la comunidad portadora 
de la manifestación patrimonial desde la ho-
meostasis, como aspecto de resiliencia, en 
el que la aparente debilidad se convierte en 
fortaleza ante el riesgo o la amenaza, ya que 
se trata de un grupo de personas que avanza 
hacia la recuperación y la reparación; son se-
res proactivos que entregan a la comunidad 
en general un legado cultural significativo.
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Capítulo 3.
Modalidad colectivos coreográficos: 
análisis sobre su vulnerabilidad
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Este capítulo tiene como objetivo pre-
sentar hallazgos obtenidos a través 
de la elaboración de encuestas rea-

lizadas durante el carnaval de 2025, en la 
modalidad de colectivos coreográficos; su 
análisis se fundamenta en el hecho de que 
el 60 % de la comunidad portadora de la 
manifestación patrimonial de San Juan de 
Pasto los percibe como vulnerables. 

Es menester informar que las cifras pre-
sentadas a continuación corresponden a 
la aplicación de 148 encuestas realizadas a 
personas pertenecientes a esta modalidad, 
definidas a través de un muestreo probabi-
lístico por estrato, descrito en el capítulo 2 
y resumido en la Figura 3.2. 

Figura 3.2  Muestreo probabilístico por estrato
Nota. Archivo personal Sarchy (2022).
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En primer lugar, se presenta información so-
bre el rol de participación de los integrantes; 
en este sentido, el 77 % son danzantes; el 21 
%, músicos, y el 2 %, zanqueros. En cuanto a 
la distribución por género, el 41 % de la po-
blación se identifica con el género femenino, 
y el 59 %, con el género masculino. Por otro 
lado, el 82 % de las personas que participan 
en esta modalidad se encuentran en un ran-
go de edad comprendido entre los 15 y 35 
años; el 12 % se sitúa entre 35 y 45 años, 
y el 6 % supera los 45 años. Es importante 
mencionar que el 90 % de la población se 
encuentra soltera (ver Figura 3.3).

Con respecto a su trayectoria, el 45 % tiene 
una participación en el carnaval de entre 1 
y 5 años; el 33 %, entre 5 y 10 años; el 13 %, 
entre 10 y 15 años, y el 9 %, sobrepasa los 15 
años de experiencia (ver Figura 3.4).

Figura 3.3  Datos modalidad colectivos coreográficos
Nota. Archivo personal Sarchy (2022).
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Figura 3.4  Trayectoria en el carnaval
Nota. Fotografía de Suárez (2025); diseño Cristhian Insuasty (2025).  
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Con relación a la estratificación social y a la 
ubicación geográfica de la vivienda, se ob-
serva que el 33 % pertenece al estrato 1, y 
el 45 %, al estrato 2; por ello, son conside-
rados vulnerables debido a su localización 
en sectores populares. El 18 % se ubica en 
el estrato 3, y el 4 %, en el estrato 4. En este 
sentido, la ubicación geográfica de la vi-
vienda determina que el 84 % reside en la 
zona urbana, mientras que el 16 % habita en 
la zona rural (ver Figuras 3.5 y 3.6).

Con respecto al aspecto económico, el 35 % 
de los participantes de esta modalidad son 
empleados; el 15 %, trabajadores indepen-
dientes; el 25 %, estudiantes, de este por-
centaje, el 10 % estudia y trabaja. El 15 % se 
encuentra desempleado (ver Figura 3.7).
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Figura 3.6  Zona de residencia 
Nota. Fotografía de Suárez (2025); diseño Cristhian Insuasty (2025).  
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Figura 3.6  Zona de residencia Figura 3.7   Aspectos socioeconómicos 
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Figura 3.8  Formación académica
Nota. Fotografía de Suárez (2025); diseño Cristhian Insuasty (2025).  
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Con relación a la fuente de ingreso, el 38 % 
de la muestra afirma que recibe un ingreso 
inferior a un salario mínimo legal vigente; el 
24%, un salario mínimo; el 10 %, dos salarios 
mínimos; solo el 8 % recibe ingresos supe-
riores a tres salarios mínimos. En contraste, 
el 20 % no recibe ningún ingreso mensual.
En este contexto, la frecuencia con que se 
obtienen el ingreso económico es variable: 
el 47 % lo recibe mensual; el 14%, quince-
nal; el 8 %, semanal; el 11 %, diariamente, y 
el 20 %, de manera ocasional. En consonan-
cia con lo anterior, el 9 % de los participan-
tes se apoya económicamente de mesadas 
o subsidios; otro porcentaje evidencia una 
dependencia económica como indicador de 
vulnerabilidad: el 38 % depende de sus pa-
dres; el 4 %, de su pareja, y el 63% afirma 
ser económicamente independiente (ver 
Figura 3.9). 
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Figura 3.9  Frecuencia de ingreso económico 
Nota. Fotografía de Suárez (2025); diseño Cristhian Insuasty (2025).  
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Al analizar el aspecto económico de la co-
munidad encuestada, se indagó sobre el 
origen de sus ingresos, observándose que 
el 90 % de los encuestados afirmó no te-
ner ingresos relacionados con el carnaval, 
en contraste con el 10 % que respondió de 
manera afirmativa. Por lo tanto, resulta re-
levante examinar la existencia de otros me-
canismos que permitan generar ingresos 
en el período posterior al carnaval, lo cual 
podría repercutir en la planificación y cons-
trucción de proyectos y, con ello, en la par-
ticipación de esta comunidad en diferentes 
convocatorias, las cuales permiten proyec-
tar de otra manera la actividad cultural. 

En este sentido, se observa que el 83 % no 
participa de convocatorias, a diferencia del 
17% que sí lo hace. De esta población, el 26 % 
ha participado en convocatorias nacionales; 
el 22 %, en convocatorias departamentales; 
el 39 %, en convocatorias municipales, y el 
11 %, en convocatorias de la Agencia de Desa-
rrollo Local (ADEL) y de fondos de desarrollo 
para la investigación (ver Figura 3.10).
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Igualmente, se indagó sobre el ingreso re-
cibido durante el carnaval. En este aspecto, 
el 78 % recibe ingresos inferiores a un sala-
rio mínimo, y el 22 %, ingresos superiores a 
un salario mínimo (ver Figura 3.10). Lo ante-
rior ha generado que un grupo pequeño de 
personas, correspondiente al 10 %, desa-
rrolle ideas de negocio y emprendimientos; 
no obstante, el 90 % no ha incursionado en 
esta área.

En lo relacionado con el emprendimiento, 
se encuentran datos referentes a la sos-
tenibilidad de la iniciativa en el tiempo. De 
ello se observa que el 28 % tuvo éxito, a di-
ferencia del 72 % que no logró que su em-
prendimiento tuviera éxito. 

Así, se identifican aspectos relacionados 
con la duración de los emprendimientos; 
por ejemplo, el 53 % operó durante un año; 
el 17 %, superó el año; en algunos casos, 
alcanzaron hasta cinco años de existen-
cia; el 29 % indicó haber superado este 
rango y continuar vigente en la actualidad 
(ver Figura 3.11). 

Entre quienes no superaron el año de exis-
tencia, los artistas de carnaval identifican 
las siguientes causas de fracaso en sus 
emprendimientos: el 66 % lo atribuye a la 
falta de apoyo; el 14 %, a la falta de promo-
ción, y el 20 %, a la escasa dedicación de 
tiempo al emprendimiento (ver Figura 3.12). 
En este sentido, se considera que el tema 
de emprendimiento resulta vulnerable den-
tro de la modalidad de estudio.

Entre quienes no superaron el año de exis-
tencia, los artistas de carnaval identifican 
las siguientes causas de fracaso en sus 
emprendimientos: el 66 % lo atribuye a la 
falta de apoyo; el 14 %, a la falta de promo-
ción, y el 20 %, a la escasa dedicación de 
tiempo al emprendimiento (ver Figura 3.12). 
En este sentido, se considera que el tema 
de emprendimiento resulta vulnerable den-
tro de la modalidad de estudio.
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Figura 3.12  Emprendimiento
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Surge entonces la necesidad de fomentar el 
emprendimiento en dicha colectividad, te-
niendo en cuenta que el 97 % de la población 
considera que el carnaval puede mejorar la 
calidad de vida de sus participantes. De este 
porcentaje, el 48 % asegura que se requiere 
apoyo al emprendimiento a través de la in-
yección de recursos, mientras que el 52 % 
restante afirma que se debe fortalecer a la 
comunidad mediante procesos de forma-
ción y, con ello, facilitar la participación en 
ferias, lo cual está ligado al emprendimiento. 

Por otra parte, se observa que al 55 % le 
gustaría emprender, a diferencia del 45 % 
que prefiere ser empleado. 

En la actualidad, el 63 % de la muestra afir-
ma que se ha avanzado en el fortalecimien-
to del carnaval después de la pandemia, a 
diferencia del 37 % que opina lo contrario. 
En concordancia con lo anterior, el 91 % del 
grupo de estudio afirma que la vitrina co-
mercial actual, en ápoca de carnaval, es 
buena y prevalece sobre la negativa. 

Existen dos variables importantes a consi-
derar en la gestión del emprendimiento: la 
primera, se relaciona con la época de car-
naval, y la segunda, corresponde a la etapa 

posterior del carnaval. Durante el carnaval, 
la población emprendedora afirma ser par-
tícipe de eventos regionales; por ejemplo, el 
43 % participa en eventos comerciales rea-
lizados por la Alcaldía Municipal de Pasto el 
31% se apoya de la programación de even-
tos realizados por la Cámara de Comercio 
de la ciudad de Pasto y el 26 % restante 
participa en la Feria Carnaval Artesano, con 
mayor reconocimiento durante la manifes-
tación patrimonial.

Por otro lado, en la etapa posterior al car-
naval, se identifica la gestión que CORPO-
CARNAVAL lleva a cabo a nivel nacional e 
internacional como entidad promotora de 
la fiesta magna. En este contexto, durante 
el año 2024, se observó una participación 
del 16 % en diversas comisiones. Por ejem-
plo, el 7 % participó en la Comisión COP16 
en la ciudad de Cali; el 4 %, en la Comisión 
Anato en la ciudad de Bogotá; el 2 %, en las 
festividades de la ciudad de Ibagué, y el 
3%, en la promoción del carnaval en la ciu-
dad de Bogotá.

Esta dinámica poscarnaval resulta positiva 
para quienes participan de la manifestación 
cultural, con el respaldo de la institucionali-
dad del carnaval. Sin duda, genera espacios 
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de crecimiento y difusión en otras latitudes, 
lo que representa una oportunidad para 
quienes son representantes de la fiesta. 

En conclusión, se observa una vulnerabilidad 
económica que deriva en la necesidad de 
fortalecer este sector cultural, teniendo en 
cuenta la percepción sobre los ingresos eco-
nómicos. Esto permite entender que se debe 
avanzar en proyectos de formación que pro-
yecten una dinámica socioeconómica con las 
personas que forman parte de esta modali-
dad de carnaval, especialmente jóvenes que 
necesitan ser motivados y estimulados para 
continuar contribuyendo al desarrollo social, 
cultural y económico de la región. 

De igual manera, se identifica como debi-
lidad el tema de emprendimiento, ya que 
solo el 10 % ha incursionado en este ámbito. 
Por ello, es importante gestionar procesos 
de formación, así como la consecución de 
recursos que permitan su ejecución, desde 
la experimentación propia de los procesos 
creativos y culturales hasta lo que se deno-
mina la incubación de empresas mediante 
la inyección de capital semilla. 

Para dar continuidad al tema que articula 
este capítulo, se presentan los hallazgos de 

un sondeo sobre la percepción de esta mo-
dalidad, los distintos tipos de vulnerabilidad 
y su impacto. Lo anterior tiene como finali-
dad identificar los escenarios en los que los 
participantes se sienten frágiles dentro de la 
modalidad a la que pertenecen. Por lo tanto, 
se tomó como base la clasificación de vulne-
rabilidad propuesta por Gómez (2025). 

A continuación, se presenta los siguientes 
hallazgos: 

Vulnerabilidad social. Se entiende como 
una comunidad que no se encuentra or-
ganizada para afrontar o prevenir riesgos; 
por ejemplo, un tema abordado en esta di-
mensión por el PES se refiere a la amenaza 
que implica la pérdida del juego y, con ello, 
el aumento de agresiones ante un juego 
irrespetuoso. Lo anterior conlleva situacio-
nes de violencia. En este orden de ideas, el 
66 % de los participantes de la modalidad 
colectivos coreográficos afirma ser vulne-
rable en esta tipología.  

Vulnerabilidad física. Se entiende como 
una comunidad que se ubica en zonas de 
riesgo físico debido a condiciones de in-
fraestructura. En este aspecto, es im-
portante mencionar que dicha modalidad 
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necesita espacios físicos adecuados que 
faciliten los procesos de formación durante 
todo el año. Por otra parte, esta vulnerabi-
lidad se manifiesta en la falta de servicios 
o en condiciones ambientales deficientes. 
En este sentido, el concepto de riesgo físi-
co se asocia con la ubicación geográfica de 
la ciudad de Pasto, la cual se encuentra en 
una zona de alto riesgo sísmico y volcánico, 
situación que hace a sus pobladores vulne-
rables ante este tipo de riesgo. De acuerdo 
con esta definición, el 59 % afirma ser sen-
sible a dicha situación. 

Vulnerabilidad económica. Se refiere a la 
baja capacidad de generación de ingresos 
por parte de la comunidad. En este aspec-
to, el 84 % se siente identificado con esta 
vulnerabilidad, debido a factores como la 
falta de empleo, la dependencia económi-
ca, la falta de apoyo al emprendimiento, 
entre otros.

En relación con el PES, uno de los princi-
pales desafíos es la dignificación de los 
artistas, asunto que ha logrado avances 
significativos. No obstante, persisten vul-
nerabilidades en cuanto al bienestar de la 
colectividad, particularmente en lo refe-
rente a la seguridad social.

En esta modalidad, el 73 % de los partici-
pantes considera que todos los integrantes 
son vulnerables. En contraste, el 10 % opina 
solo los danzantes son vulnerables, mien-
tras que el 3 % considera que los zanqueros 
son vulnerables. Para el 4 %, las mujeres 
son vulnerables, cifra que se repite para el 
caso de los músicos. Por último, el 6 % de 
los participantes identifica a los más jóve-
nes como los más vulnerables económica-
mente (ver Figura 3.13).

Vulnerabilidad educativa. Se entiende 
como fragilidad o como la situación de una 
comunidad que carece de la formación ne-
cesaria para afrontar y prevenir los proble-
mas existentes en su región. En el contexto 
del carnaval, se adiciona lo expresado en el 
PES como una amenaza frente a la «sub-
valoración de la fiesta, especialmente en lo 
relacionado con la cultura ciudadana» (p. 
15), lo que conlleva la falta de educación y 
apropiación del patrimonio cultural. 

En este sentido, el 57 % de los participantes 
de esta modalidad se considera vulnerable. 
Por lo tanto, se requiere fortalecer su papel 
como actores y gestores culturales ante di-
cha problemática.
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Vulnerabilidad ecológica. Se refiere a 
cómo la comunidad carnaval convive con 
el bienestar del medioambiente desde la 
acción humana. En este sentido, el 68 % 
se considera vulnerable. Asimismo, afirman 
que la comunidad en general ha evidenciado 
en esta modalidad la incomodidad que im-
plican sus ensayos, realizados en las zonas 
comunes de los barrios; por tanto, se sien-
ten vulnerables en esta dimensión debido al 
aspecto sonoro que no es aceptado por la 
comunidad que habita dichos sectores. 

En consonancia, es necesario apoyar estas 
iniciativas y, desde las administraciones lo-
cales y regionales, encontrar una solución 
que contribuya al fortalecimiento de esta 
modalidad, así como a los procesos de me-
diación social que permitan afianzar positi-
vamente lo que se considera debilidad; de 
esta manera, lograr que la ciudad sonora 
sea para el bienestar y disfrute de todos. 
Vulnerabilidad cultural. Se refiere a cómo la 
comunidad carnaval se identifica como so-
ciedad con identidad propia. En este aspec-
to, el 51 % se siente frágil. En este contex-
to, la debilidad puede interpretarse como 
aquello que implica la hibridación cultural 
de los Andes, de la cual forma parte. 

Vulnerabilidad política. En este aspecto, 
la comunidad carnaval posee bajo liderazgo 
y gestión en la toma de decisiones. Al res-
pecto, el 67 % se siente vulnerable.

Vulnerabilidad de género. Para el caso de 
la mujer, las personas encuestadas afirman 
ser vulnerables en un 100 %. De este por-
centaje, el 29 % se siente vulnerable frente 
al bullying; el 24 %, ante el maltrato psicoló-
gico; el 34 % sufre de discriminación; el 5 %, 
de maltrato intrafamiliar; el 3 %, de violen-
cia sexual, y el 5 %, de violencia de pareja. 

Vulnerabilidad emocional. Según Hernán 
(2023), esta vulnerabilidad se refiere a la ca-
pacidad que tiene una persona para sopor-
tar niveles de estrés causados por el ento-
no. En este contexto, cabe señalar que los 
partícipes de esta modalidad encuentran en 
el carnaval un espacio de distracción, donde 
se fortalece y estimula la autoestima.

Así, el 100 % de los encuestados afirma que 
su participación es por amor al arte y al car-
naval. Este porcentaje indica que la pobla-
ción percibe este espacio como una fuen-
te de bienestar emocional. Por ejemplo, el 
9% afirma sentir que la modalidad en la que 
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participa brinda un espacio de distracción; 
el 38 % experimenta sentimientos de ale-
gría durante el desfile; el 36 % siente adre-
nalina; el 11 % considera que es un espacio 
de recreación. En contraste, el 13 % afirma 
sentir nostalgia (ver Figura 3.14).

Figura 3.14 Percepción sobre vulnerabilidad
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Al analizar estas respuestas, se puede iden-
tificar una fragilidad humana vinculada a la 
sensibilidad emocional propia de la cotidia-
nidad a la que pueden estar expuestos los 
diferentes miembros de esta comunidad, y 
que, en su beneficio, se disipa cuando hacen 
parte del proceso de formación y presenta-
ción de su modalidad en el Carnaval de Ne-
gros y Blancos de Pasto. 

En este contexto, es crucial seguir promo-
viendo el fortalecimiento de esta comuni-
dad, a fin de transformar lo que se percibe 
como una debilidad, pero que tiene gran 
fortaleza en los ámbitos creativo, cultural, 
social y humano, los cuales deben ser prote-
gidos, estimulados y respaldados. 

Por otra parte, la escuela de carnaval, que 
agrupa alrededor de 3.900 jóvenes —cifra pro-
medio deducida de la base de datos del car-
naval 2021, facilitada por CORPOCARNAVAL y 
del reglamento de participación para el mismo 
año—, sugiere crecer en temas de formación 
en emprendimiento cultural y creativo, como 
también en procesos de formación que pro-
muevan el diseño, formulación y ejecución de 
proyectos culturales, que fomenten el valor 
cultural del nariñense, afianzados en la danza, 
la música, el teatro, la poesía, entre otros.

El aspecto emocional adquiere una rele-
vancia significativa en este contexto. Se 
observa una población con altos niveles de 
motivación personal, lo cual se vincula con 
el desarrollo físico y mental trabajado a lo 
largo del año. En este sentido, se afirma que 
la participación en el carnaval ha contribui-
do al mejoramiento de su calidad de vida. A 
continuación, se presentan algunas de las 
afirmaciones que lo respaldan.

Los participantes afirman que la modalidad 
les proporciona un espacio donde mejoran 
su estado de ánimo, por ende, se contra-
rresta el estrés. En este sentido, también 
aseguran que ha fortalecido su empatía; en 
consecuencia, buscan brindar alegría y res-
peto a los demás. Asimismo, ha favorecido 
el empoderamiento individual, ha mejorado 
la actitud y la seguridad en sí mismos, lo que 
les ha permitido dejar la timidez y ser más 
extrovertidos. Por tanto, participar en esta 
modalidad y ser parte de un proceso de for-
mación durante todo el año permite que el 
aprendizaje también se refleje en el mane-
jo del tiempo y en la autodisciplina, ya que 
encuentran un espacio que les proporciona 
mucha paz. 



187

Finalmente, es fundamental generar concien-
cia acerca de los beneficios que ofrecen las 
escuelas de carnaval, las cuales son salva-
guardias que fomentan espacios de recrea-
ción, esparcimiento saludable y formación en 
el valor cultural de la región.

Figura 3.15 Cifras tipos de vulnerabilidad
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